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Esta investigación diagnostica constituye un análisis acerca de la posibilidad de 
creación del departamento del magdalena medio  y la incidencia de los factores 
políticos y culturales en la planeación de nuevas entidades territoriales. En este 
sentido, se exploran las diferentes reformas al ordenamiento territorial 
colombiano desde la constitución de 1886, y las intersecciones de la  constituyente 
de 1991 en la ordenación del territorio colombiano a través de la (LOOT). Para 
ello, se reflexiona a través de la articulación conceptual de las dificultades del 










This diagnostic research is an analysis of the possibility of creation on the 
department of Magdalena Medio and the impact of political and cultural 
factors on planning new territorial entities. In this regard, the various 
reforms of the Colombian territorial system from the constitution of 1886, and 
the intersections of the constituent 1991 ordination of Colombia through 
(LOOT) have been explored. For this, we reflect through of the difficulties 
conceptual the articulation of the Colombian territorial planning because of 
poor distribution of territory.  
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Es necesario entender la importancia que tiene el ordenamiento territorial en el 
crecimiento y desarrollo de una sociedad. La planeación de un departamento debe 
tener en cuenta los diferentes actores sociales, económicos, políticos, culturales y 
geográficos de la población que habita un territorio para solucionar los 
desequilibrios territoriales que se presentan en una región normalmente. El hecho,  
gobernar entidades homogéneas, aumenta la probabilidad de tener mejores 
resultados gubernamentales y político-administrativos. 
  En este trabajo se ha planteado examinar ¿De qué manera los factores 
políticos y culturales inciden directamente en la creación de nuevos departamentos 
en Colombia, específicamente el del Magdalena Medio desde la Constitución de 
1991? 
En esta investigación diagnóstica, se pretende verificar que la posibilidad de 
creación del Departamento del Magdalena Medio en el ámbito político enfrenta 
resistencias relativas a la creación de nuevas entidades territoriales, incidiendo en 
la gestión de las autoridades locales. De manera simultánea,  en el ámbito cultural 
el debate está, en la incidencia negativa, respecto al arraigo e identidad cultural de 
una comunidad a un territorio. Lo cual, deriva en un cuestionamiento en el orden 
político-administrativo.  
  Este trabajo se realizó con el objetivo de evidenciar los problemas de la 
organización y división territorial en Colombia y la importancia que juega en este el 
nivel intermedio (los departamentos) a través del desarrollo de un ejercicio 
interpretativo y comprensivo del modelo de ordenamiento. Se pretende 
diagnosticar la posibilidad de creación de nuevos departamentos a partir de 1991 
pues es el periodo de la constituyente y el espacio donde se crea la LOOT, que 




Este ejercicio, plantea la indagación rigurosa acerca de la incidencia de los 
factores políticos y culturales en la organización del territorio, a través de la 
articulación investigativa, conceptual y empírica. 
Dicha investigación diagnóstica, no constituye un conglomerado de 
conceptos, relaciones y proposiciones, sino más bien, la construcción de una nueva 
organización territorial y por ende el diseño de nuevas entidades territoriales 
apostándole al departamento como ente trascendental. 
Este estudio se hace con la finalidad de demostrar que un territorio es 
mucho más que una división del suelo o delimitación de un área en regiones 
geográficas, dado que el territorio es el escenario donde se desarrollan unas 
dinámicas de organización social, proceso y crecimiento económico de una 
sociedad.  De ahí, las causas y consecuencias que trae consigo la mala formación de 
los departamentos, la ineficiencia del sistema financiero y tributario en una nación 
tomándose estos últimos,  como la manera la cual se distribuirán los recursos a 
cada uno de los entes territoriales.  
Esta investigación diagnóstica, se organiza en tres capítulos así: En el primer 
capítulo, se hace un esbozo de la crisis territorial que hoy vive el nivel intermedio 
en el modelo de organización en Colombia, los departamentos y los municipios y 
un nivel invisible como es las regiones y en efecto, se hace un análisis de fondo con 
base a que las diferentes constituciones políticas que se han instaurado en 
Colombia, para establecer el desarrollo histórico de la organización del territorio. Y 
en efecto, tener un soporte tangible para identificar las falencias en la división del 
territorio en Colombia.  
En el segundo acápite se discute sobre la incidencia directa del factor 
político y cultural en la creación de nuevas entidades territoriales y el 
reordenamiento territorial como base para el eficiente aprovechamiento de los 
recursos. Y así mismo, la incidencia en la proyección  de nuevos departamentos 
como el Magdalena Medio, que han obstaculizado el resurgimiento de municipios 
desahuciados y en efecto, con una eficiente capacidad de auto-sostenerse. 
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Finalmente, en el tercer capítulo, se exponen argumentos a favor y en contra 
de la formación de nuevas entidades territoriales y los elementos de las carencias 
político-administrativas y sociales que se han venido presentando a lo largo de la 
formación de nuestro país y este es si el ejercicio que se tomara en cuenta para el 
desarrollo del estudio. Del mismo modo, se analizan las ventajas y desventajas de 
un nuevo departamento como el magdalena medio en el ordenamiento territorial 
colombiano  
De esta forma, el objeto de estudio del presente trabajo es el magdalena 
medio como posibilidad de erigirse como un nuevo departamento en Colombia y 
un desafío a un nuevo planteamiento de ordenamiento territorial como punto 
tangencial en el mejoramiento de una organización territorial fragmentada, acorde 
a las dinámicas de desarrollo y crecimiento económico de una población. De aquí 
que, “el ordenamiento tiene que ver con la organización político administrativa que 
adopte el Estado para gobernar las diversas territorialidades surgidas de la 
evolución económica, social, política y cultural del país y, por otra parte, los 
cambios en la ocupación física del territorio, como resultado de la acción humana y 





            
            








1. PROBLEMAS DE LA ORGANIZACIÓN TERRITORIAL EN 
COLOMBIA: HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UN NUEVO 
ORDENAMIENTO TERRITORIAL 
 
La organización territorial en Colombia ha estado orientada hacia una 
descentralización administrativa y autonomía territorial, relegando una 
organización integral del territorio en unidades proporcionadas. A pesar que la 
Constitución de 1991 enfocó intrínsecamente el ordenamiento territorial hacia 
puntos tangenciales como la LOOT (ley orgánica de ordenamiento territorial) la 
organización y división del territorio sigue generando gigantescas complicaciones 
político-administrativas.  
El  proceso de actualización del territorio y por ende del mapa geográfico del 
país, se demora más de la cuenta. El atraso para eliminar, modificar o fusionar 
entidades territoriales en Colombia es significativo; en tal sentido el país aún 
cuenta con la organización territorial impuesta en la Constitución de 1886, donde 
se crea el departamento como máxima entidad territorial y administrativa, 
paradójicamente, tergiversando los cambios sociales, políticos, económicos y 
culturales. 
El ordenamiento territorial  es un resultado histórico que va relacionado con  
el espacio socialmente construido y el entorno, político o cultural. Es un punto 
ineludible donde confluyen las relaciones sociales y de poder en una comunidad. 
Precisamente, la evolución y la actualización de la organización  territorial de una 
nación tienen que ser directamente proporcionales con el avance y crecimiento 
demográfico.  
El diseño de toda organización  político administrativa del territorio implica la 
utilización de diversos métodos de división geográfica y reparto funcional, para más 
fácilmente gobernar, esto es, para entre muchos otros propósitos políticos y 
administrativos cobrar tributos, ejecutar obras púbicas sujetar a la población a una 
autoridad común. Sin embargo, la división del territorio se debe hacer de tal manera 
que no ponga  en peligro la unidad estatal, que no exponga al Estado al riesgo de la 




No obstante, el reordenamiento territorial es un proceso progresivo, enmarcado 
como una construcción social entre Estado y sociedad ya que es el espacio donde se 
establecen las relaciones políticas, económicas y sociales. Por esta razón, la división 
del territorio debe partir de un planeamiento de identidad y homogeneidad entre 
los entes de una misma “demarcación territorial”, más aún cuando se establecen 
comarcas con identidades territoriales afines y orgullos regionales. 
 Dentro de este contexto, Sergio Matías (2004, págs. 223-224) plantea que 
“la división territorial significa un avance en la transformación de las relaciones 
sociales. En consecuencia, las divisiones territoriales no son un fenómeno físico o 
natural; están íntimamente ligadas a  las relaciones políticas y culturales; en 
general, al conjunto de relaciones sociales determinantes de la sociedad, del Estado 
y de la historia de la humanidad”.  
Al respecto conviene decir que la organización territorial en Colombia ha 
estado orientada hacia el reformismo institucional y no hacia una reorganización 
del territorio Colombiano, por lo que diferentes enfoques advierten que también 
debe ir dirigida hacia la compresión de la relación que coexiste entre sociedad y 
territorio. Justamente, el estancamiento de las entidades territoriales socaba la 
crisis de ordenamiento y división acorde con el crecimiento económico y 
demográfico de las entidades territoriales (departamentos, municipios, provincias, 
etc.). (Borja 2000, págs. 36-37) 
 La organización del territorio es un proceso que debería ir de  acuerdo con  
las dinámicas de progreso de una sociedad y por ende, el fraccionamiento del 
territorio debe estar en constante actualización; y como proceso se requiere de una 
política territorial coherente con el crecimiento y desarrollo, la cual, debe estar 
soportada sobre factores políticos y culturales que son los que fortalecen la 
identidad de cada una de las entidades territoriales de una sociedad. (Borja 2000, 
págs. 22-23) 
 
Colombia ha venido esperando, desde 1908 cuando se intentó en serio, por última 
vez, que los gobiernos presten atención al ordenamiento del territorio que los 
nacionales ocupamos. Son casi noventa años en los que se han venido acumulando 
problemas jurisdiccionales al paso con aspiraciones colectivas por la creación de 
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nuevos entes administrativos, o por una mejor presencia y distribución de los 
recursos del Estado. (Borda 1996, págs. 1-2) 
 
El replanteamiento de un ordenamiento integral bajo criterios culturales, 
socioeconómicos sumado a preceptos de identidad y homogeneidad quedó en el  
limbo en la reconstrucción de un nuevo plano político-administrativo del país a 
partir de la constitución de 1991 y la ley 1454 de 2011.  
Por esta razón, la organización del territorio quedó recabada bajo: 
“planteamientos efectuados a partir de las Constitución de 1991, lo que significa 
que el texto constitucional da para todo, precisamente por la falta de claridad 
conceptual, teórica y política del modelo. La dirección del modelo está en manos 
del ejecutivo y del programa de turno; hoy por ejemplo, el Estado comunitario y el 
modelo neoliberal determinan de manera prevalente el destino de las propuestas 
en materia de organización del territorio” (Estupiñan, et al.  2004, págs. 93-94).   
En efecto, Colombia en los últimos años ha sufrido cambios tangenciales y 
transformaciones demográficas profundas. Por eso la organización territorial del 
Estado debe escapar a la dinámica como una sumatoria de culturas, donde la 
expresión máxima de esta son los Departamentos. Por todo ello, se requiere de un 
reordenamiento del territorio acorde a dinámicas de desarrollo y crecimiento 
económico de la Colombia de hoy. 
En consecuencia, se hace necesario considerar la posibilidad de creación de 
nuevas entidades territoriales terminantemente homogéneas, donde  los factores 
políticos, culturales y económicos coexistan como punto de estudio para su 
trasformación.  
Sin embargo, el estudio de reforma de las nuevas entidades territoriales está 
determinado por la incidencia de factores políticos que son finalmente los que 
crean o suprimen entidades, resaltando que es el congreso el órgano con las 
facultades. De hecho, efectivamente tal y como lo plantea Miguel Borja “el 
departamento es circunscripción para elegir diputados y gobernador y, por tanto, la 
dimensión social donde se orienta y determina la vida política de los municipios. A 
su vez, es el espacio estratégico a partir del cual se proyectan y concretan las 
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aspiraciones de los políticos de provincia (que son casi todos en este país) para 
llegar al senado y a la cámara de representantes y, con muchísima frecuencia, para 
llegar a la Presidencia de la Republica”. (Borja 2000, págs. 160-161)  
Recíprocamente, el ordenamiento de un territorio no solo puede enfocarse 
específicamente a la división geográfica y límites naturales. Por el contrario, es 
necesario la composición de factores importantes tanto culturales, políticos y 
sociales, que son los que finalmente se encargan de formar los componentes 
fundamentales para la creación de entidades territoriales proporcionalmente 
homogéneas.  
El reordenamiento en Colombia debe ser un planteamiento concertado con 
cada una de las entidades que conforman un departamento, tanto municipios como 
otros entes que la atañen, en tal virtud el manejo del concepto de ordenamiento 
territorial debe ir enfocado, hacia la organización del territorio no solo 
interdependiente de una distribución de fronteras naturales y geográficas de una 
región. Ante la falla estructural del ordenamiento actual, se demandan elementos  
trascendentales (identidad, cultura, afinidad y homogeneidad) en la formación de 
nuevo territorios. 
 
Colombia está ordenada, los que estamos desordenados somos nosotros. El 
ordenamiento territorial no solo es demarcar o delimitar un pedazo de tierra. Es 
mucho más profundo. El ordenamiento territorial tiene dos partes: una espiritual 
que se refiere al pensamiento y otra física que se  refiere a la tierra. Esas dos partes 
siempre están unidas, no se pueden separar, pues el territorio es uno solo. Ordenar 
el territorio requiere ordenar el pensamiento.  (Mendoza, et al. 2004, pág. 105) 
 
 En lo que afecta, la organización territorial en Colombia ha estado atada a 
un intenso debate en la redistribución del ordenamiento geográfico en entidades 
principalmente homogéneas, ya que el territorio es el componente principal de 
todo Estado.  
El meollo del asunto radica en que Colombia es una sumatoria de 
multiplicidades culturales y de poblaciones absolutamente disparejas en lo que 
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atañe a crear una unidad territorial homogénea.1 El aspecto de que “el 
ordenamiento territorial no es como algunos han creído simple cuestión de técnica 
administrativa, sino un asunto eminentemente político pues define las reglas de 
relación entre el individuo y su comunidad, por una parte, y el gobierno por la otra. 
Tras la diversidad geográfica resultante de la división del territorio estatal se 
ocultan la realidades demográficas, culturales y socioeconómicas que subyacen a 
cualquier sistema de ordenamiento territorial” (Hernández 2001, págs. 88-89). 
1.1 Análisis de la construcción del nivel intermedio en la 
organización territorial y su relación con la evolución del estado-nación 
en  Colombia 
 
A lo largo de la organización de Colombia como un Estado; su organización 
territorial ha estado enmarcada como un país de regiones; desde el  silgo XIX al 
iniciarse la primera república independiente bajo el mando  de la corona española,  
la Nueva Granada se dividió en 22 provincias, circunstancialmente esas 22 
provincias partidas bajo un planteamiento cultural y natural. Esto generó desde 
entonces un sentido regionalista referente al ordenamiento territorial en Colombia  
y en su organización como Estado.  
El reconocimiento de la regionalidad determinada por las formaciones 
socioeconómicas de la segunda mitad del siglo XIX, fue uno de los factores que más 
contribuyó a los proyectos políticos y sociales de la época, conocida como del 
“Estado región” cuyo ordenamiento fue roto a partir de 1886, cuando se buscó 
anular las provincias y las regiones para erigir la nación, el departamento, y el 
municipio las unidades territoriales del nuevo Estado. (Borja 2000, págs. 26-27) 
 
En efecto, Colombia desde mitades del siglo XIX estuvo socavada bajo 
esquemas de regionalismos acérrimos, que han calado en el ideario de una 
sociedad a lo largo de la historia y que principalmente se ha reproducido 
generación tras generación. Desde principios de siglo, la geografía del territorio ha 
                                                          
1 De acuerdo con Miguel Borja donde afirma que: “en Colombia los problemas de la gobernabilidad 
territorial, entre ellos los relacionados con la guerra y la paz, surgen de una organización estatal 
cuya geopolítica fue mal diseñada, pues con ella se trató de borrar de tajo la diversidad cultural y 
territorial, a partir de tratar de organizar  un Estado nacional bajo el modelo de las repúblicas 
europeas” (Borja, et al. 2004, pág. 197).  
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sido factor determinante y aún más las vías de acceso y comunicación, debido a la 
falta de carreteras y caminos que permitieran la conexión interregional. Donde las 
comunidades se organizaban en pequeños caseríos y/o centros urbanos y era entre 
ellos como se establecían e intercambiaban sus productos, igualmente, cimentaban 
unas dinámicas de mercado y construcción de sociedad, ajenas a lo que sucedía en 
comunidades aledañas, que practicaban el mismo sistema de organización socio-
económica. 
De acuerdo, con el argumento de Miguel Borja, cada provincia se instauraba 
como una colectividad autosuficiente, gracias a que “cada provincia producía en su 
territorio la mayoría de los productos que podía consumir; sus capitales eran 
centros aglutinadores de poder y la actividad económica, social, cultural y religiosa, 
y casi siempre estaban rodeados por pequeños caseríos y grandes territorios 
despoblados; y en sus formas políticas predominó el caudillismo, con todas sus 
secuelas de personalización del poder económico y político” (Borja 2000, págs. 37-
38).  
Por otra parte, el resultado de esa organización socio-económica en las 
provincias fueron creando factores diferenciales en los sistemas de producción de 
una región a otra;  por ende, ese proceso iba marcando aún más el transcurso de 
regionalización de las comunidades ya que, una provincia que basaba su sistema 
económico en la ganadería, estaba generando comportamientos e idiosincrasia muy  
diferentes a una comunidad  que tenía sistemas de producción como el café. Desde 
ese punto, se fueron marcando y profundizando apegos acérrimos hacia pequeñas 
comarcas en el ordenamiento territorial colombiano2.  
No obstante, un país con múltiples polos regionales, se convirtió en la 
Colombia de múltiples culturas; y es puntualmente la cultura el factor 
determinante para que una comunidad compartiera ciertos comportamientos, 
                                                          
2  A partir de 1886 se hicieron numerosos cambios dentro del postulado de Rafael Núñez   de 
“centralización política y descentralización administrativa”, para desarrollarlo o que recibiera 
algunas ideas de regionalización, o para atender el crecimiento de las grandes ciudades en un país 
quejaba de ser rural y se convertía en urbano (Vidal 2001, pág. 37).  
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costumbres, creencias y dialecto con una pequeña población que los marcaba 
diferentes frente a otros nichos urbanos.  
En este sentido, el planteamiento inicial de Colombia como un país de 
regiones en el nivel intermedio fue aún más marcado en la constitución de 1863 
cuando se implantó la creación del Estado región, dando así a la creación de 9 
Estados dentro de un mismo territorio, cosa que dividió al país en 9 entidades 
territoriales.   
 De esta manera, la euforia del sentimiento regional acrecentó las diferencias 
de un Estado a otro y fueron claramente marcadas, como se planteó anteriormente 
con el sistema de producción; donde la sociedad de cada Estado desarrolló 
diferentes conductas culturales, sociales y políticas. 
En resumidas cuentas, hay quienes se atreven a plantear dos siglos después 
(Senadores de la Costa Atlántica) y ante la crisis territorial en Colombia, que el 
ordenamiento territorial colombiano debería revisarse y replantearse como un país 
de Regiones. Dicho de otra manera, autores expertos en ordenamiento territorial 
como Miguel Borja han abogado por una nueva organización territorial y una 
reformulación del mapa político en entidades  homogéneas, en este caso en 
“Regiones”. 
Ahora bien, dando un salto de orden cronológico a partir de la pérdida de 
panamá en 1903, Colombia se empezó a desquebrajarse en múltiples entidades 
territoriales sin tenerse en cuenta un precedente histórico y cultural de dichos 
territorios. Aun así, la decisión política de varios gobernantes de la época de 
dividirse el país en pequeñas parcelas, donde ellos ejercerían su “hegemonía 
política” ha sido la principal causa de una crisis territorial en el país.  
De acuerdo con Jaime Vidal (2001, pág. 28) durante esa época se crearon los 
departamentos de Nariño, Caldas, Huila, Atlántico; Valle del cauca y Norte de 
Santander, que según él fue “fruto del crecimiento del país y del desarrollo 
económico y social de entonces” y no una decisión política premeditada por 
pequeños caudillos regionales como se ha dicho antes. 
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Pero si se considera cuidadosamente, los gobiernos en Colombia no se han 
trazado el objetivo de un reordenamiento territorial  ante el eminente peligro que 
corrió en 1903 con la pérdida de panamá, y ante las algarabías separatistas de 
departamentos como el de Antioquia, que quizás es uno de los pocos con superávit 
económico y con una cultura regionalista marcada, y mejor distribuido en 
proporciones territoriales más equitativas y de hecho con magnas identidades entre 
los diferentes municipios del departamento3. 
   En resumidas cuentas, Colombia desde el siglo pasado fue erigiéndose  
como una nación pluricultural, compuesta por la sumatoria de culturas y por ende, 
ahondando diferencias  notables dentro de los entes de la nación Colombiana como 
se ha expuesto anteriormente. Gracias a lo anterior, es trascendental tomar en 
cuenta el factor cultural y regional como principio diferencial en el momento de 
una organización territorial de cualquier sociedad4.  
   
1.2 Los departamentos como máximo ente en el ordenamiento 
territorial en Colombia 
El departamento es la entidad intermedia que permite la gestión y comunicación 
entre el Estado y las entidades locales (municipio), por lo que el fortalecimiento de 
las funciones político-administrativas del departamento es de importancia. Dado 
que la gestión que establece las autoridades departamentales con la Nación es 
necesaria en el fortalecimiento económico, político y social de todos los municipios. 
                                                          
3 Sobre dicha autonomía territorial Liliana Estupiñan ( 2012, pág. 114)  anota: la asamblea 
constituyente que sesionó entre 1905 y 1908, bajo el  gobierno del general Reyes promovió la 
desintegración de los Viejos Estados constituidos para la época en departamentos. Una reforma que 
impulsó la tendencia hacia la centralización política, debilitó la vida administrativa de los 
departamentos y de los municipios y derogó las funciones asignadas por las constitución de 1886 a 
las asambleas departamentales para el manejo de los asuntos regionales. Es decir, que la reforma 
del quinquenio “reyes” determinó “la pérdida de capacidad de los departamentos para tomar 
decisiones en materia de inmigración, construcción de ferrocarriles e inversiones extranjeras, y la 
nacionalización de las rentas (sobre todo licores y degüello) con los que los departamentos 
quedaron subordinados a las prioridades acordadas por el  gobierno central.  
4 De acuerdo con Borja “la constitución unitaria y centralista de 1886 convirtió a los Estados 
soberanos del federalismo en departamentos, a la vez que conservaba su ancestral división en 
provincias” (Borja 2004, pág. 204).  
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De esta manera Jaime Castro interpreta que “la crisis se concentra a nivel 
intermedio: los municipios, que deben asumir el ejercicio de funciones cada día 
más importantes, no reciben de ese nivel el apoyo y la asistencia que requieren. Por 
esta y otras razones, también están en crisis” (Castro 2002, pág. 41).  
En este sentido, es importante resaltar la autonomía y poder hegemónico 
con la que contaban el nivel intermedio (Departamento) en la constitución de 1863. 
Desde luego, eran verdaderas repúblicas independientes, con la autonomía 
suficiente para tomar decisiones emancipadas con respecto a: “constitución, 
gobierno, justicia, legislación, administración, servicios, ejército, policía, tributos” 
(Hernandez 2001, pág. 97). Inexorablemente, cada comarca territorial se 
encuadraba como una entidad soberana con factores diferenciales con planes de 
desarrollos económicos, sociales y políticos claramente contrastados pero, 
tácitamente cada unidad territorial con valores culturales particularmente 
marcados y acentuados. 
Sin embargo, en Colombia las políticas territoriales que han sido construidas 
con cierto “criterio” académico y  sociológico  se han ido por la borda, cuando en la  
misma constitución 1886 se limitó las funciones autónomas con las que contaba 
cada entidad y se centralizó el poder en el gobierno central. Aunque, se mantuvo la 
misma división territorial. En efecto, en esas pequeñas comarcas soberanas de la 
constitución de 1863, el gobierno ejecutaba políticas diferenciales debido a 
multiculturalidad con las que contaba cada territorio.   
El Departamento como unidad territorial es una inmutable discusión que ha 
calado en Colombia desde la Constitución de 1886. Donde se ha puesto en debate el  
modelo de organización territorial que debe tener Colombia, inicialmente el 
planteamiento de creación de nuevas entidades territoriales era trascendental ante 
las circunstancias de crecimiento demográfico que tuvo el país, durante todo el 
Siglo XIX, los nuevos departamentos eran el prototipo ideal del ordenamiento 
territorial para Colombia. 
Ahora bien, el presente trabajo tomó como punto de estudio el periodo 1991-
2012, dado que es el tiempo que demoró para aprobarse la LOOT (mayo de 2011) y 
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era el punto decisivo para modificación de la organización territorial y creación de 
nuevas entidades como el departamento del magdalena medio. 
 Como se mencionaba en la parte de arriba una fracción de sectores abogan 
por el proceso de Regionalización en el País acudiendo a la idea que “Colombia es 
un país de regiones”. Y, por otra parte, el fortalecimiento del nivel intermedio 
representado en el Departamento; ante la necesidad de crearse nuevos entes 
territoriales provocados por el caos en el planteamiento de organización del 
territorio en Colombia desde un comienzo.   
Sin embargo, 23 años después de la constitución de 1991, el debate en 
Colombia continúa y la crisis social derivada de la mala distribución del territorio y 
falta de nuevas entidades territoriales agudiza el duelo por el sistema de 
organización territorial que se debe tener. 
La agudización del problema territorial, es cada vez más notorio, ya que, la 
estructura de los Departamentos ha puesto en cuestión la disputa entre centro y 
periferia, municipios limítrofes a otras entidades territoriales, donde las políticas 
de desarrollo adelantadas por los gobernadores han marginado a estos municipios, 
que no se sienten retribuidos por los ingresos que estos le devengan a los 
Departamentos; y que, sólo es distribuida en el área aledaña a la capital 
departamental. Paradójicamente, estas entidades periféricas, se ven compensadas y 
tentadas por políticas de desarrollo adelantadas por municipios contiguos que 
pertenecen a otras autoridades departamentales 
De esta manera, con la posible creación de un nuevo departamento como el  
Magdalena medio, todos los municipios tendrán la presencia de un Estado más 
cercano como lo reclaman y los recursos que le ingresarían a los nuevos 
departamentos producto de las regalías serian mejor distribuidos, basándose en 
que habría una representación propia ante los órganos nacionales. De acuerdo, con 
la tesis planteada por los pobladores de algunos municipios encuestados, las 
riquezas petrolera, ganadera y la maderera de estos quedan a merced de las 
capitales departamentales como: Bucaramanga, Medellín, Cartagena y Tunja. Es 
por ello que, además de su lejanía dan tratamiento secundario a las zonas 
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periféricas como anteriormente lo mencionaba, Especialmente en inversión social y 
desarrollo (Navarro 2009, párr. 12). 
En resultado, hoy el 80% de los departamentos se hunden en una crisis 
económica, cultural, política y problemas estructurales profundos; sin lugar a 
dudas, la inviabilidad de varias entidades territoriales es un proceso de antaño. De 
acuerdo, con la Federación Nacional de Departamentos: “Amazonas, Caquetá, 
Chocó, Guainía son algunos ejemplos de déficit fiscal calculados con la deuda 
pública de cada uno de estos departamentos” (Soto 2000, pág. 118).  
Con todo lo anterior, Colombia desde la constitución de 1991 ha buscado un 
reordenamiento del territorio en entidades más homogéneas; analizándose desde 
una perspectiva cultural, social y económica, al margen de cualquier planteamiento 
político y de feudos regionales. 
 Análogamente, la carta magna del 1991 en el artículo 1505 le dio las 
facultades al Congreso de crear, modificar y fusionar entidades territoriales. Así y 
todo, los departamentos se encuentran fenecidos en una crisis económica y en una 
inviabilidad total; sus habitantes han sufrido todos los embates del centralismo 
sectario, por parte de “gobernantes” que se resisten a renunciar a sus cuotas de 
poder electoral en cada región, en pro de un reordenamiento del territorio en 
unidades mejor equilibradas.  (Borja 2000, pág. 160) Lo anterior soportado en que:  
La constituyente de 1991 había previsto la posibilidad de crear círculos electorales 
en los departamentos para conformación de la asamblea, esta posibilidad fue 
eliminada de la carta en el año 1996, con lo que ahora todas las listas participan en 
la contienda en una única circunscripción departamental. Este mecanismo conlleva 
a una reducción de las posibilidades con las que cuentan ciertos sectores de los 
departamentos de tener representatividad.[…]los hechos demuestran que con la 
desaparición de los circuitos electorales, los diputados y los representantes 
provienen principalmente de las ciudades capitales del departamento (Soto 2000, 
pág. 103). 
 
Todo esto parece confirmar que la organización y redistribución del 
territorio en el País es más compleja de lo que nos podríamos imaginar, más aún, 
cuando la falta de voluntad política es factor perentorio. Hoy Colombia cuenta con 
                                                          
5 De acuerdo con la constitución política de 1991 en el Artículo 150:, punto 4:  Son facultades del 
congreso “Definir la división general del territorio con arreglo a lo previsto en esta Constitución, 
fijar las bases y condiciones para crear, eliminar, modificar o fusionar entidades territoriales y 
establecer sus competencias” (Constitución Política de Colombia 1991, art 150).  
 23 
 
32 departamentos, 5 distritos y 1123 municipios; como se mencionó anteriormente 
la mayor parte de los departamentos quebrados y municipios sin recursos para 
auto-sostenerse.   
Entre tanto, el gobierno departamental ha sido elemento extraño a las 
comunidades municipales que se encuentran en las cabeceras de los 
departamentos, y principalmente, el gobernador se ha convertido en una especie de 
alcalde mayor para las ciudades circunvecinas a la capital departamental. Como es 
interpretado por Borja: 
El gobernador, hoy como ayer a pesar de su elección popular, es una figura alejada 
de los espacios territoriales en los que se ejerce su gobierno, ya que es elegido, ante 
todo por las grandes ciudades en las cuales se concentra la mayoría de población 
departamental, por lo cual los municipios pequeños se convierten en convidados de 
piedra en el proceso electoral. (Borja 2000, pág. 159) 
 
Por consiguiente, la Constitución Política de 1991, en los artículos 356 y 357, 
estableció nuevos recursos y cargas a los gobiernos regionales para la provisión de 
bienes públicos locales, reforzando así el proceso de descentralización iniciado en 
la década de 1980.6Paradójicamente, se le dieron más cargas que recursos a los 
departamentos, atándolos todavía aún más a un atraso en materia de salud, 
educación e infraestructura. Sin embargo, los recursos que estas mismas entidades 
territoriales producen para su auto-sostenimiento cada vez más son centralizados 
dejándolos así con grandes responsabilidades sociales pero con escasos recursos. 
Sobre este proceso Juan Barón y Rodolfo Meisel afirman que: 
Una de las desventajas comúnmente atribuida a la descentralización es la 
desbalanceada distribución de los recursos entre regiones, lo cual podría generar 
una creciente disparidad económica entre las entidades territoriales. Varios factores 
podrían influir en ese resultado. El primero, es si la descentralización resulta en una 
distribución desigual de los recursos públicos. [...] un sector público centralizado 
intentará realizar una distribución más balanceada, canalizando los recursos de las 
regiones ricas hacia las pobres. Sin embargo, los sistemas centralizados de gobierno 
                                                          
6 De acuerdo “con la descentralización implementada en Colombia en la década del noventa, se 
querían lograr dos grandes objetivos: fortalecer la legitimidad del Estado y aumentar la eficiencia en 
la asignación de los recursos. Se esperaba que la descentralización ayudara a legitimar el Estado 
mediante el aumento de la participación ciudadana en la toma de decisiones. Por su lado, la 
eficiencia se vería incrementada, bajo el esquema de descentralización, gracias a que los gobiernos 
locales serían los encargados de asignar los recursos teniendo en cuenta su conocimiento de las 
necesidades y preferencias de sus ciudadanos” (Barón y Meisel 2003, págs. 13-14). 
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podrían crear distribuciones desiguales favoreciendo regiones políticamente 
importantes. (Barón  y Meisel 2003, pág. 17) 
 
No es fortuito concluir que por las diferencias sociales, políticas y 
económicas de un territorio a otro la hecatombe territorial se ha agudizado. Es 
exactamente, la falta de una distribución de esos entes en territorios más 
homogéneos y, no apostándole a una descentralización administrativa si 
inicialmente no se reorganiza el territorio en departamentos más ecuánimes con 
respecto a factores culturales, económicos y de identidades con relación a los 
habitantes de una misma región. 
Si se toma como punto de partida el replanteamiento del Departamento 
como unidad máxima del modelo de ordenamiento territorial en Colombia, debe 
ser definido como esa unidad homogénea, creada desde el principio como una 
entidad: cultural, geográfica y política donde los habitantes de cada comarca 
Departamental compartan factores específicos con todos los entes (municipios) que 
integran esa entidad territorial.  
En efecto, “el departamento fue fundado como el intento de imponer por la 
fuerza, un trazado arbitrariamente, de acuerdo con los caprichos de los 
mandatarios de turno, y en múltiples ocasiones con el fin de colmar las 
aspiraciones burocráticas y políticas del bipartidismo, se ha convertido en la pieza 
fundamental de la anomia geopolítica que hoy vive Colombia” (Borja 2000, págs. 
70-72). 
Transcendentalmente, el proceso de departamentos fundados a partir de 
concepto eminentemente geográfico, demuestran las complicaciones de claridad de 
las fronteras territoriales de cada entidad territorial. Lo que da paso a la constante 
disputa de las autoridades departamentales por el dominio y administración de 
territorios valiosos en materia de intereses económicos. Por otra parte, el capital 
electoral que emanan estos pequeños municipios ubicados en la periferia que 
sirven como juez decisorio en elecciones departamentales para feudos con ciertos 
capitales políticos y económicos. Es sin duda, el producto de ausencia de factores 
muy significativos en la creación de una entidad territorial, de ahí que, es de 
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trascendental importancia la incidencia de factores culturales y políticos, en 
materia de ordenamiento territorial en Colombia.  
Todos los departamentos presentan disfuncionalidades ocasionadas por el 
deficiente trazado de sus límites. Un departamento como el Valle del cauca encierra 
en sí tres culturas diferentes: la costeña, la del valle del rio y la andina. Tres 
departamentos se disputan la administración de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
Siete departamentos concurren en la administración de una región de alto conflicto 
social como el Magdalena Medio. Es más fácil llegar a Tumaco desde buenaventura 
o el Ecuador, que desde Pasto. (Borja 2000, págs. 159-160) 
 
Las disfuncionalidades en el ordenamiento territorial en el país, deberían 
direccionarse y entenderse de acuerdo con un país pluricultural de sentimientos 
regionales acentuados, donde la expresión máxima y refugio para los pobladores es 
el departamento. Entre tanto, la reorganización del territorio colombiano es 
inaplazable y de carácter urgente.  
Entre tanto, el plan nacional de desarrollo del gobierno Santos 2010-2014 
intentó acercar el Estado colombiano a aquellos territorios alejados de los planes 
de desarrollo departamentales y con grandes problemas político-institucionales. 
“las capacidades institucionales entre municipios y entre departamentos, siendo 
más elevadas en Bogotá y los municipios de Cundinamarca, Quindío, Nariño y 
otros 11 departamentos, donde las capacidades institucionales se encuentran por 
encima del promedio nacional […] los casos más preocupantes  ocurren en Bolívar, 
donde las calificación de las capacidades institucionales municipales están por 
debajo de 50 putos de un máximo de 100” (PND 2010-2014, pág. 38).   
1.3 Análisis de la crisis jurisdiccional en los municipios  
  
El debate en Colombia durante muchísimos años se ha enmarcado por la búsqueda 
de la reconciliación entre el Estado y el territorio. Por ende, entre una autonomía 
de las regiones y un Estado unitario. Los cerca de 1123 municipios en los que hoy se 
divide el territorio nacional, son el producto de la constitución de 1991, 
enigmáticamente, se le dio las facultades a las asambleas departamentales para 
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crear o suprimir entidades municipales7, objeto que fue considerado 
pintorescamente y  es la razón por la que Colombia hoy cuenta con territorios 
municipales inviables y sin ninguna facultad, ya que su “autonomía” está 
determinada por los recursos que le devenga el departamento8. Sin embargo, la ley 
1551  del 2012 en el capítulo II  ha interpuesto múltiples requisitos y ha dificultado  
la creación de nuevos municipios en Colombia, poniéndole fin a la maratón de 
nuevas municipalidades.  
De acuerdo con el plan nacional de desarrollo 2010- 2014 de Juan Manuel Santos: 
La mayor parte de los departamentos presentan municipios con capacidades 
institucionales bajas relacionadas directamente con altos niveles de pobreza. Hay 
zonas del país en las cuales las tendencias en los niveles de capacidad institucional 
municipal son uniformes, caracterizando departamentos donde el común 
denominador son indicadores de pobreza preocupantes y niveles de capacidad 
institucional bajos (Plan Nacional de  Desarrollo 2010-2014, pág. 32). 
 
En primer lugar, los municipios hoy presentan disfuncionalidades en el 
ordenamiento territorial con respecto al departamento, esto se ve reflejado en 
departamentos que cuentan con municipalidades con culturas e idiosincrasias 
yuxtapuestas a las de la unidad departamental. Es decir, municipios ubicados en 
cierta proporción de territorio que inicialmente en el ordenamiento territorial no se 
tomaron en cuenta puntos significativos como la identidad cultural, política, social 
de una población con otra. Entre tanto, se formaron comarcas departamentales con 
colectividades heterogenias sin ninguna identidad social entre las mismas y mucho 
menos con disponibilidades económicas para auto-sostenerse.  
De este modo Augusto Hernadez, plantea que:   
                                                          
7 De acuerdo con la ley 1551 de 2012, para crearse nuevos municipios requiere: 
 Modificase los numerales 2, 3 y los parágrafos 1°, 2° y 3° del artículo 8° de la Ley 136 de 1994, los 
cuales quedarán así: 
2. Que cuente por lo menos con veinticinco mil (25.000) habitantes y que el municipio o municipios 
de los cuales se pretende segregar no disminuya su población por debajo de este límite, según 
certificación del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE). 
3. Que el municipio propuesto garantice, por lo menos, ingresos corrientes de libre destinación 
anuales equivalentes a doce mil (12.000) salarios mínimos mensuales vigentes, durante un período 
no inferior a cuatro (4) años; de conformidad con certificación previa del Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público. (ley 1551, 2012) 
8 Desde la constitución de 1886 se confirió a las asambleas departamentales la atribución de crear y 
suprimir municipios, si como la de fijar los límites entre los mismos y  segregar o agregar términos 
(territorios) municipales. (Henao 2009, pág. 49) 
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El municipio colombiano funciona con una estructura de gobierno y administración 
que en esencia no ha variado desde principios del siglo XIX […] los constituyentes 
no creyeron necesario reformar el municipio. Se contentaron con descolgar del 
gobierno local las responsabilidades públicas principales, y en convertirlo en el 
último y verdadero culpable de cualquier descalabro. Al tiempo se descargó a la 
nación de funciones (sin transferir los recursos suficientes), el mismo municipio 
quedó huérfano de un nivel territorial intermedio, moderno y operativo, que 
pudiera soportar los servicios y funciones que escapan a las posibilidades y al 
ámbito estrictamente local. (Hernandez 2001, pág. 180) 
 
Justamente, como lo plantea el autor anteriormente mencionado, en la 
constituyente del 91 se forjaron reformas importantes al municipio pero no se 
fortaleció como la entidad base del ordenamiento territorial en Colombia. Sin 
embargo, se le atribuyeron muchas más responsabilidades de las que este podría 
desempeñar. Se le suministraron cargas como la educación, servicios públicos, 
vivienda, recreación y deporte (Ley 715 de 2001 y Ley 1176 de 2007, entre otras). Al 
momento de designársele estos compromisos, no se tomaron en cuenta municipios 
sin las capacidades económicas para cumplir con las responsabilidades 
anteriormente mencionadas “Más de 150 municipios están en situación de 
insolvencia. Los que no arreglen su situación financiera se tendrán que fusionar” 
(Revista Dinero, 2008). 
 
Grafica 1. Ley 1176 de 2007, municipios ribereños del rio magdalena, 





De acuerdo con los ajustes aprobados en la ley 1176 de 2007 para los 
munipios ribereños la propuesta buscó que los recursos se invirtieran en: 
Financiación, promoción y ejecución de proyectos relacionados con: Recuperación 
del rio, actividad portuaria, adecuación y la conservación de tierras, 
aprovechamiento y preservación del ambiente y de los recursos naturales 
renovables. 
 
La mayoría de los municipios en problemas profundos están concentrados en la 
Costa Atlántica […] La Ley 617 de 2000 de ordenamiento territorial señala que 
vencido un período de transición que terminaba en 2004, los municipios que 
estuvieran en situación fiscal precaria deberían hacer planes de mejoramiento que 
los sacaran de sus problemas en dos años. Si al cabo de ese período no ponían sus 
balances en negro, se tendrían que fusionar con municipios vecinos 
financieramente viables. (Revista Dinero, 2008) 
 
Circunstancialmente, los pocos municipios que hoy cuentan con la solvencia 
suficiente de cumplir con tales designios, sus recursos producto de las regalías se 
los han llevado los departamentos. En otras palabras municipios que devengan 
grandes caudales utilidad de la explotación de un recurso natural, han sido 
riquezas que despilfarran las capitales departamentales, ya que los ingresos de 
estos municipios no han sido directamente proporcionales a la explotación que 
están llevando a cabo en sus territorios.  
Por otra parte, al modelo territorial colombiano le urge una reforma de 
fondo, principalmente en la reformulación de las facultades del municipio como la 
entidad base del ordenamiento territorial. El trasfondo del asunto radica en que la 
constitución de 1991 brindó las “facultades” en la ley 1554 de 2012 para la 
formación de nuevos entes territoriales a parte de los tres niveles territoriales ya 
existentes: la nación, el departamento y el municipio.  
En la constituyente se abrió la posibilidad de formación de provincias, 
regiones y los territorios indígenas. Sin embargo, veinte años después no se ha 
podido instaurar tanto la formación de nuevas entidades territoriales como un 
reordenamiento del territorio, excepto el decreto 1953 de 2014 aprobado por el 
gobierno Santos que permite la instauración de los territorios indígenas. De 
manera que,  el atraso en el ordenamiento territorial ha debilitado el desarrollo de 
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un sinnúmero de unidades territoriales fruto de la falta de una legislación lo 
suficientemente fuerte que permita el renacimiento y atomización de los 
municipios y departamentos en unidades más homogéneas. 
Uno de los autores más importantes en ordenamiento territorial en 
Colombia sostiene que: “el municipio habrá de ser una de las entidades territoriales 
más importantes para la división político-administrativa del Estado. El, tendrá 
autonomía política y administrativa, se gobernará por medio de autoridades 
propias y, entre sus funciones estará la de ordenar su territorio […] los municipios 
serán espacios con identidad territorial, de acuerdo con características naturales, 
sociales, económicas y culturales” (Borja 2000, pág. 163). No obstante, el 
ordenamiento territorial en Colombia hoy cuenta con grandes disfuncionalidades 
con respecto a identidad; hoy es notorio municipios con cultura rivereña en 
departamentos con culturas e identidades totalmente opuestas.  
En contraste,  la falta de claridad jurisdiccional es otro de los factores que ha 
agudizado el problema de gobernabilidad de las autoridades municipales, en otras 
palabras, la falta de fronteras geográficas y jurisdiccionales claras de un ente 
territorial ha motivado divergencias entre las autoridades municipales, ya que las 
incorrecciones en los límites de las entidades ha convergido en un abandono  y 
escasez de políticas públicas para ciertos territorios en los que no se tiene certeza 
territorial.  Es así, como hay municipios en la inopia a causa de que las autoridades 
no tienen certeza si es de su competencia o es competencia del municipio contiguo.  
Para Jaime Castro (2002, págs. 13-16)  el problema de los municipios radica 
en la “situación económica y fiscal. En muchos casos sus ingresos no son 
suficientes para pagar los gastos que deben cubrir. Padecen un preocupante 
desequilibrio financiero. Las manifestaciones de esa situación han sacado a flote la 
crisis profunda que afecta las entidades territoriales y, en general, el modelo que 
adoptamos para su ordenamiento”.  
De la misma manera, la ley orgánica de ordenamiento territorial (LOOT) que 
hasta hace poco fue aprobada por el congreso (ley 1454 de 2011). Que a partir de la 
constituyente del 91 había tenido un sinnúmero de reversas y traspiés, abre una 
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ventana ínfima para la reorganización del territorio y así mismo la creación de 
nuevos entes geográficos. Pero en su defecto, la LOOT no atañe y repara todos los 
problemas de la organización del espacio, desde una perspectiva enigmática son 
pañitos de agua tibia al grave problema por el que atraviesan la mayoría de 
municipios en Colombia9.  
En este contexto, Colombia desde la constitución de 1991 ha sumido a la 
LOOT como el mecanismo solucionador de la catástrofe territorial, Ley que 20 años 
después ha sido aprobada sin gran transcendencia en los territorios, y de acuerdo 
con Liliana Estupiñan (2012, pág. 308) el trasfondo de la crisis territorial es más 
que una ley, el problema  radica en que “la construcción del modelo territorial ha 
estado ligado a la prematura e inacabable conformación de la Nación, las luchas 
permanentes en torno del poder político, los vaivenes económicos dignos de un 
Estado subdesarrollado y la inestabilidad de la organización político 
administrativa” son factores determinantes que exigen una restructuración de 
fondo en el modelo organizacional y ordenamiento territorial en Colombia.  
Por lo tanto, los municipios ubicados en la periferia de los departamentos 
abogan por la presencia de un Estado cercano, de un Estado que pueda 
solucionarle problemas estructurales y apelan a la reorganización de sus territorios 
en áreas mejores limitadas de acuerdo a factores tangenciales como la cultura, 
identidad y homogeneidad de un municipio con otro. Para ello el plan de desarrollo 
del gobierno Santos (2010- 2014) se ha trazado el objetivo de “lograr niveles de 
crecimiento y desarrollo socioeconómico, sostenible y convergente […] ya que 
Colombia es un país heterogéneo en su geografía, con diferentes niveles de 
desarrollo regional y condiciones culturales y sociales diversas, por lo que 
presentan brechas en el desarrollo de sus territorios”  (DNP 2010, pág. 27). 
Teniendo en cuenta las disparidades regionales de Colombia, el plan 
nacional de Desarrollo 2010-2014 plantea lineamientos estratégicos como referente 
                                                          
9 Castro argumenta enfáticamente que: “departamentos y municipios han perdido gobernabilidad, 
es decir capacidad para cumplir las atribuciones que están al origen de su creación, asignadas por el 
ordenamiento jurídico de  las que esperan las comunidades que los habitan. Carecen actualmente de 
las condiciones e instrumentos políticos, fiscales y administrativos que requieren para ejercer las 
funciones. (Castro 2002, pág. 13) 
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para diseñar políticas y estrategias de desarrollo regional, que contribuyan a lograr 
los objetivos de crecimiento sostenible, igualdad de oportunidades de desarrollo e 
instituciones que garanticen un buen gobierno.  
Finalmente, se pudo evidenciar los grandes problemas en el ordenamiento 
territorial colombiano en los tres niveles, pero se probó los inconvenientes del nivel 
intermedio (departamento), lo cual ha desencadenado en una crisis político-
jurisdiccional y administrativa en los municipios, que no ha permitido un 
desarrollo sostenible y crecimiento económico como lo identificó el plan de 
desarrollo del presidente Juan Manuel Santos.  
 Massiris ha resaltado que “la creación de entidades territoriales en 
Colombia tendría implicaciones muy importantes, ya que conduciría al 
replanteamiento del mapa político administrativo. En este sentido, la existencia de 
más categorías de niveles intermedios requeriría de una nueva repartición del 
agregado de funciones y recursos que actualmente le corresponden a los tres 
Niveles del Estado” (Massiris 2005, pág. 49). También, un nuevo mapa político 
administrativo debería partir de una condición previa caracterizada por un diseño 
territorial suficientemente consolidado, que sirva de base para soportar el tránsito 











2. INCIDENCIA DE LOS FACTORES POLÍTICOS Y CULTURALES EN LA 
CREACIÓN DE NUEVOS DEPARTAMENTOS 
 
En  este capítulo se abordará la incidencia de los factores políticos y culturales en la 
creación de nuevos entes territoriales en Colombia, sobre todo en la creación del 
Departamento del Magdalena Medio.  
De igual manera se hará un análisis exhaustivo de como el factor Político ha 
incurrido en la creación del Magdalena Medio como Departamento, de la misma 
forma, se desarrollará cómo el factor cultural ha incido en doble instancia en la 
creación del Magdalena Medio, debido a las identidades culturales que deberían 
tener todos los entes territoriales y por otro lado el apego cultural que sienten los 
individuos de cada departamento y es  razón suficiente para  dejar pertenecer a una 
entidad territorial para hacer parte de otra.  
  
2.1. Factores políticos: las resistencias políticas a la creación de nuevas 
entidades territoriales   
 
El proceso de ordenamiento territorial en Colombia se ha tropezado en el 
transcurso de los años con un sinnúmero de obstáculos que no han permitido 
realizar ninguna modificación en el mapa político y jurisdiccional del país, pese a la 
crisis en la que se encuentra la mayoría de regiones como resultado de la deficiente 
planificación de unidades territoriales uniformes y con parámetros comunes para 
la división del territorio en regiones, departamentos o municipios, con una mayor 
cohesión cultural, social y económica. La razón es que desde que se trazó el actual 
ordenamiento territorial, el territorio se dividió en zonas marcadas por accidentes 
naturales y geográficos, es decir, un río o una montaña, eran puntos demarcadores 
de una unidad territorial de otra.  
Desde luego, el trasfondo del fraccionamiento de un territorio va mucho más 
allá de una simple demarcación de fragmentos de tierra, como si Colombia fuese un 
país de parcelas para ser administradas. No obstante, como se ha expuesto 
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anteriormente, Colombia es un país de regiones diferenciadas con identidades 
moldeadas por factores asociados al territorio como el clima y las costumbres. De 
esta manera se han configurado comunidades humanas disímiles e independientes. 
Lo anterior lleva a preguntarse, ¿por qué si Colombia se encuentra en una 
crisis política, económica y social resultado del deficiente ordenamiento territorial, 
no se ha modificado el mapa político y se ha reconstituido el territorio en 
departamentos más homogéneos? Sin lugar a dudas, el sistema político se ha 
constituido en el más importante obstáculo en el camino de la planeación de 
entidades territoriales y, por consiguiente, de una reorganización del mapa político 
del país.  
Es el sistema político el que posee las facultades para la modificación del 
mapa territorial del país, conforme al artículo 150 de la Constitución Política de 
Colombia, que dice: “Corresponde al Congreso de la República: definir la división 
general del territorio con arreglo en lo previsto en esta Constitución, fijar las bases 
y condiciones para crear, eliminar, modificar o fusionar entidades territoriales y 
establecer sus competencias” (Constitución Política de Colombia 1991, art 150). 
Eventualmente, el Congreso, con las facultades para establecer nuevas entidades 
territoriales, no le ha sido posible después de la Constituyente del 91 modificar al 
menos una unidad territorial.   
Para nuestra carta política el ordenamiento territorial debe tener carácter de una 
política pública de la sociedad y del Estado, a partir de la cual la descentralización 
política se convierte en elemento fundamental para el cambio político y social. […] 
el postulado básico de una geografía política moderna es la flexibilidad de los 
límites internos de las entidades territoriales, y el territorio como asunto central de 
las comunidades políticas debe ser objeto por excelencia de los procesos de 
democracia, concertación y solidaridad. (Trujillo  2001, pág. 136) 
La incidencia del factor político ha causado graves problemas de índole 
territorial, administrativa y económica en las entidades territoriales colombianas. 
El principal obstáculo en el proceso de reordenamiento territorial ha sido el 
referente a los intereses políticos –y específicamente electorales– de los llamados 
caciques o barones electorales. La máxima expresión política de un cacique es su 
feudo electoral, que coincide o hace parte del distrito donde se llevan a cabo las 
elecciones. En Colombia los distritos electorales se denominan circunscripciones 
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electorales10. El establecimiento de cacicazgos o baronatos electorales por parte de 
un reducido grupo de políticos en algunas regiones del país ha implicado la 
instauración de áreas predeterminadas de propiedad electoral para que sus dueños 
alcancen y mantengan a perpetuidad los puestos burocráticos. De ahí que la 
posibilidad de reformular el ordenamiento territorial del país resulte casi imposible 
por los intereses electorales de los caciques, quienes por obvias razones no tienen 
dentro de sus consideraciones cambiar el estado de cosas actual. 
Por otra parte,  la existencia de un conjunto de elementos entrelazados entre 
sí (intereses económicos, políticos y electorales), no permite el cambio al interior 
de las administraciones departamentales, dominadas por políticos y grupos 
económicos, que son los que establecen el modus operandi al interior de estas 
entidades. Según Uriel Amaya, las instancias departamentales son “entidades 
burocráticas en donde campean los fenómenos clientelistas y politiqueros, con una 
costosa función de intermediación, muchas veces improductiva, la corrupción 
administrativa, la ineficiencia, etc.”(Olaya, et al. 2003, pág. 233). Una 
administración departamental es evidentemente una estructura política 
predeterminada encargada de establecer las relaciones burocráticas, económicas y 
clientelistas, que se resisten a un cambio estructural de las entidades existentes, a 
pesar de que su funcionamiento está en crisis. 
El establecimiento de intereses clientelistas al interior de órganos colegiados 
como el Congreso y las Asambleas Departamentales es un asunto crucial para 
entender por qué han fracasado los intentos por avanzar en el reordenamiento 
territorial en Colombia. Sus integrantes tienen intereses directos, de carácter 
político, económico, electoral y/o de relaciones de poder, en oponerse a tales 
cambios. De modo que, siendo el Congreso el órgano encargado de crear una nueva 
entidad territorial, es natural que sus miembros asuman posturas contrarias a la 
configuración de una nueva organización del territorio.  
                                                          
10 La circunscripción electoral corresponde al territorio que sirve de marco geográfico para la 
elección de un funcionario o de una corporación pública. Sólo los ciudadanos residentes o inscritos 
en  la respectiva jurisdicción pueden votar en la elección de que se trate. (Duque, et al. 2011, pág. 15)     
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Insistimos en organizar los territorios administrativos copiando a Francia en el  
siglo XIX y hoy en Colombia ya casi ninguno de los departamentos es viable, están 
en crisis y persisten en continuar aplicando las mismas políticas, no quieren acabar 
los departamentos, que han cumplido su función de jurisdicción electoral y punto, 
así cualquier variación de los limites en uno de ellos perjudica a otros, 
necesariamente afectando el poder establecido; y pasamos a un punto delicado, es 
que sin ordenamiento territorial tiene que examinar las subdivisión de los espacios, 
los limites político-administrativos son absolutamente significativos y eso es lo que 
tiene nerviosos a los gobernantes. (Borda 1996, págs. 16-17) 
Es necesario enfatizar en el factor político como la intrusión de las relaciones 
de dominio como piedra angular en el ordenamiento territorial y la posterior 
creación de nuevas entidades territoriales. El surgimiento de relaciones de poder y 
una clase dominante que toma las decisiones por una colectividad legitiman a estos 
feudos regionales para que establezcan unas relaciones clientelistas con las elites 
que son las que manejan el poder económico en las regiones; y que por diferentes 
razones, ante la posibilidad de una nueva división territorial, se verían 
directamente afectadas. “El rechazo de la clase política tiene que ver con el 
sostenimiento de sus fortines electorales, que se afectarían con la división 
territorial. Según el estudio que soporta la propuesta, la nueva entidad tendría 
gobernador, 12 diputados y tres representantes a la Cámara, lo que implicaría 
recomposición y dispersión del caudal de votantes que hoy tiene la clase política en 
esas circunscripciones” (Revista Cambio, 2009). 
A priori, a la organización del territorio colombiano le haría falta una 
reforma que, según conocedores del tema como Augusto Becerra, Jaime Castro  y 
Augusto Trujillo, implicaría reformas y cambios en el sistema político, 
particularmente en el electoral y, sobre todo, en las circunscripciones electorales. 
Porque es precisamente el sistema político la piedra angular de la modificación del 
territorio y, en efecto, de la creación de nuevos departamentos y/o unidades 
territoriales, como se ha dicho anteriormente. Incluso, es el ordenamiento 
territorial el que define las relaciones del individuo y la comunidad a la que 
pertenece y también la relación con el Gobierno. 
Históricamente, los modelos de organización territorial se han visto 
truncados por el sistema político colombiano. En primer lugar, porque el método 
de elección de Senadores de la República –que la Constitución establece que debe 
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ser por “circunscripción nacional”– en la praxis son elegidos por pequeños grupos 
en una región donde el político tiene su fortín electoral. En otras palabras, los 
Senadores son elegidos por una región en la cual han tenido algún tipo de 
influencia directa en la comunidad y conservan ese capital electoral. Hoy ese 
sistema de elección clientelista ha presentado serias disfuncionalidades puesto que 
Senadores que se han elegido por circunscripción nacional se han dedicado a 
jalonar recursos e inversión para la región o el pequeño grupo por el que fueron 
votados.  
Es esta una de las causas principales del grave problema económico, social y 
cultural de los departamentos y municipios; debido a que el Senado es el encargado 
de establecer un marco jurídico en pro del desarrollo y crecimiento de las regiones, 
paradójicamente, son los mismos Senadores que no conocen las disfuncionalidades 
culturales y políticas de municipios como Barrancabermeja o Tumaco y son ajenos 
a los problemas de los departamentos desahuciados y con rezagos monumentales, 
los encargados de hacerlo.  
En segundo lugar, se encuentran los Representantes a la Cámara, que son 
elegidos por circunscripción territorial, y son los principales oponentes al 
reordenamiento del territorio, debido a que un nuevo mapa político en Colombia 
modificaría paralelamente el mapa electoral. Y en efecto, los Representantes serían 
los afectados directos de la reorganización territorial. Esto de acuerdo con Augusto 
Becerra (2001, págs. 88-89) que reafirma que “una entidad territorial ha servido 
ante todo para otorgar reconocimiento a un nuevo feudo político, su erección en 
circunscripción electoral y, por tanto, su conversión en un espacio autónomo para 
la acción partidista y el ejercicio de la carrera política, concede patente de corso a 
grupos políticos locales, atraídos por la asignación de un botín burocrático y 
presupuestal para repartir, y la encomienda de una población a “caciques” para que 
la gobiernen”. 
Aparte de eso, las campañas políticas de los Representantes han sido 
financiadas por los grupos económicos de cada una de las regiones, los cuales 
desautorizarían a tales políticos para jalonar un reordenamiento con el fin de no 
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perder mercados transcendentales y, de igual manera, ver reducido el potencial 
económico de cada uno de los departamentos. En este sentido, las alianzas 
intransigentes entre políticos departamentales y clases económicas debilitarían aún 
más la posibilidad de reorganización del territorio colombiano en unidades más 
equilibradas. Análogamente, los grupos económicos comarcales se resisten a 
perder municipios y territorios claves en materia de mercados y consumidores que 
irían a parar a otra unidad departamental11.  
Por otra parte, los entes gubernamentales en los departamentos han sido el 
palo en la rueda en materia de ordenamiento. En Colombia han sido los grupos 
regionales los que establecen las clases dirigentes en los territorios, desde 
gobernadores hasta Asambleas han sido establecidas por grupos económicos 
interesados en conservar los sistemas mercantiles anteriormente establecidos. De 
acuerdo con Miguel Borja (2000, pág. 116) “el ordenamiento territorial pasa, así, de 
ser una función del Estado bajo el limitado punto de vista de la técnica geográfica y 
de la aritmética política, a ser un negocio de la sociedad, de sus partidos, 
comunidades organizadas, gobernantes y sectores sociales”. 
Sin embargo, Colombia ha dado algunos pasos en los últimos años con la 
aprobación de la LOOT (ley 1454 de 2011) y con avances en materia de 
descentralización administrativa y, en efecto, en la autonomía de algunas entidades 
territoriales después de la Constitución de 1991. Esta, sin embargo, en materia de 
fraccionamiento geográfico se quedó corta, precisamente, por el anclaje del sistema 
político en sitios privilegiados y de poder. De acuerdo con la Ley 1454 de 2011 en 
los artículos 1 y 2, el Congreso de la República diseñó el país más hacia un 
andamiaje económico y de repartición de recursos de forma equitativa, que en un 
restablecimiento integral y abstracto de los departamentos como unidades 
homogéneas.  
                                                          
11 Con respecto a las circunscripciones Jaime Castro (2002, pág. 85) anota que “la circunscripción 
nacional solo ha servido para que los candidatos al Senado organicen y financien pirámides 





Pero en los artículos 22 y 2312 de la ley 1454 de 2011 no proporciona los 
parámetros para la creación de nuevos departamentos (número de habitantes, 
mecanismo, recursos), si bien es cierto da unos principios generales de una entidad 
territorial: soberanía, autonomía, descentralización, integración, regionalización, 
sostenibilidad, participación, solidaridad, diversidad, etc. Pero la LOOT aún no ha 
permitido la creación de nuevos departamentos como el Magdalena Medio. 
De acuerdo con Massiris, un “Estado con una organización territorial 
ineficiente afecta la eficacia de los planes de ordenamiento territorial […] del 
mismo modo, una organización territorial basada en entidades funcionalmente 
integradas, espacialmente propincuas, culturalmente cohesionadas e 
históricamente identificadas, constituye un marco óptimo para la actuación 
ordenadora”. (Massiris 2005, pág. 46) 
Sin embargo, en el proceso de organización político-territorial, se envuelve 
dentro de un marco de grandes intereses políticos como se ha dicho antes, que 
marginan consideraciones planificadoras. El concepto de una unidad 
departamental agrupa todos los rasgos de relieve, clima, suelo, vegetación, 
agricultura, cultura, minería, industria, comunicaciones y hábitat; unidos y 
ensamblados en un paisaje visible, formando un todo orgánico, siendo sus partes 
interdependientes. (Massiris 2005, pág. 47) 
Desde este punto de vista, se trata de departamentos conformados 
históricamente, en las cuales se muestra cierta homogeneidad cultural (lenguaje, 
religión, costumbres, ideología), experiencia histórica vivida, estructura social y 
territorialidad. 
                                                          
12 Art 22: La ley graduará y eventualmente integrará las capacidades y competencias 
departamentales de acuerdo con la población, recursos económicos y naturales y circunstancias 
sociales, culturales y ecológicas de los departamentos. Para la creación de departamentos la ley 
ordinaria no podrá establecer requisitos adicionales a los exigidos por la Constitución y esta ley. 
 
Art 23: Creación de departamentos. La creación de departamentos cuyos territorios 
correspondan parcial o totalmente a una o varias regiones administrativas y de planificación deberá 
contar con el concepto de la Comisión de Ordenamiento Territorial, del Departamento Nacional de 
Planeación y la aprobación del Congreso de la República, previa convocatoria a consulta popular, de 
acuerdo con los lineamientos legales establecidos por el legislador y la Constitución. (ley 1454 de 
2011, pág. 11) 
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2.2.  Incidencia de los factores culturales en la planeación de nuevos  
departamentos  
 
Las identidades culturales en Colombia no son producto de la incompatibilidad 
territorial sino que se construyeron progresivamente con la experiencia, la 
memoria y la tradición. En América Latina se ha tejido una relación cultural entre 
lo europeo y lo no europeo, una evolución cultural mediante los antepasados de 
cada nación latinoamericana y una colonización que reflejó una riqueza cultural de 
cada territorio.  
Sin embargo, la cultura está relacionada en sentido estricto con la 
demarcación territorial a la que pertenece una comunidad, precisamente la 
diversidad cultural se construye en relación de una comunidad con un espacio 
determinado. 
Ahora bien, el espacio construye identidades acentuadas en el ideario de una 
comunidad y se van denotando en los regionalismos sectarios y los sentidos de 
pertenencia en los departamentos en Colombia. De acuerdo con Gustavo 
Montañez, “el sentido de pertenencia e identidad, el de conciencia regional, al igual 
que el ejercicio de la ciudadanía y de acción ciudadana, solo adquieren existencia 
real a partir de su expresión de territorialidad. En un mismo espacio se sobreponen 
múltiples territorialidades y múltiples lealtades” (Montañez y Mahecha 1998, pág. 
123). 
De acuerdo con Nina Friedemann: 
Los grupos étnicos están conformados por individuos que forman sociedades 
concretas y que comparten códigos comunes: un lenguaje, un modo de consumo 
donde se expresan actividades de trabajo, del hogar, del ritual religioso y festivo. Y 
una territorialidad que implica la posesión de un espacio real para la práctica de la 
cotidianidad y luego el sentimiento y la conciencia de un espacio simbólico para la 
vivencia de las memorias históricas, que responda la pregunta de dónde venimos. 
(Bassand 1990, Citado por Gimenez  2001, págs. 221-222) 
 
No obstante, debe admitirse que la formación del territorio debe ser 
dinámica y por ende debe estar en una constante evolución y construcción de 
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territorialidades de acuerdo con los flujos de población y crecimientos 
demográficos de una unidad departamental. 
Desde el ámbito local debe procurarse la integración cultural de sociedades cada vez 
más fragmentadas o más diversas, de manera que se mantengan las identidades 
culturales a fin de estimular el sentido de pertenencia cotidiana a una sociedad 
concreta. (Trujillo 2004, pág. 124) 
Las disfuncionalidades en el ordenamiento territorial del país deberían 
direccionarse y entenderse de acuerdo con un país pluricultural de sentimientos 
regionales acentuados, donde la expresión máxima y el refugio para los pobladores 
es el departamento. La ineludible cuestión de fondo gira alrededor de los factores 
culturales, ya que, circunstancialmente, en materia de ordenamiento territorial, es 
el soporte organizador de un territorio.  
Colombia posee una gran diversidad cultural. No obstante, son las entidades 
territoriales la máxima expresión de esa pluriculturalidad donde el valor de 
pertenecer a uno u otro departamento acentúa ese arraigo hacia la entidad 
territorial a la que el  individuo pertenece. Como es notorio, “los colombianos 
conformamos un caleidoscopio de gran diversidad humana, rico en tipos  y culturas 
regionales, cuyo vehículo de expresión geográfica e institucional es el 
Departamento” (Becerra, et al. 2003, págs. 205- 206). 
Colombia tiene grandes minorías étnicas regadas por todo el territorio 
nacional. De acuerdo con el Censo del DANE del año 2005,  en “Colombia residen 
1.392.623 indígenas que equivalen al 3.43% de la población colombiana, los 
afrocolombianos son 4.311.757 personas que corresponden al 10.62% de la 
población total, y el 0,01% de población gitana” (DANE 2007, pág. 37). De este 
modo, se podría decir que ante la gran complejidad cultural, es necesario un nuevo 
sistema de organización político-administrativo.  
El impacto del factor cultural en la organización del territorio es profundo. 
Ante la homogeneidad e identidad cultural que debería exteriorizar la 
conformación de entes territoriales es trascendental  proyectar este como punto  de 
partida para la planeación y división del  territorio Colombiano en entidades más 
parecidas culturalmente.  
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Para este trabajo se entenderá por identidad cultural como “el conjunto de 
valores, tradiciones, símbolos, creencias y modos de comportamiento que 
funcionan como elemento cohesionador dentro de un grupo social y que actúan 
como sustrato para que los individuos que lo forman puedan fundamentar su 
sentimiento de pertenencia” (Cardoza 2010, pág. 10). No obstante, se plantea que 
las culturas no son homogéneas, dentro de ellas se pueden encontrar grupos o 
subculturas que hacen parte de la diversidad al interior de las mismas en respuesta 
a los intereses, códigos, normas y rituales que comparten dichos grupos dentro de 
la cultura dominante. 
Los departamentos en Colombia  están conformados por un caleldoscopio y 
grupos culturales de una misma identidad pertenecientes a muchas unidades 
territoriales, y estas comunidades se encuentran fraccionadas. Un ejemplo de ello 
es el magdalena medio una comunidad con una cultura dominante “ribereña” 
dispersa en cuatro departamentos: Santander, Cesar, Antioquia y Bolívar. 
Se ha discutido si las unidades administrativas del Estado colombiano deben 
corresponder a determinados patrones culturales. En base al profesor Falls Borda 
los territorios en Colombia deberían ser conformados por subculturas o grupos con 
una cultura dominante al interior de la comarca territorial,  que en cierta manera 
los individuos se sientan identificados a la unidad a la que pertenecen, no 
sugiriendo la formación de entidades territoriales con un mismo patrón cultural, ya 
que se recurriría a nacionalismos, pero también sería prácticamente imposible 
encontrar identidades planas en una misma unidad territorial en Colombia. (García 
2000, pág. 89)   
Por consiguiente, se apela a que una unidad debería tener un mínimo de 
identidad cultural con el resto de entes territoriales que forman un departamento.  
En este contexto, “una demarcación territorial puede ser adecuada como un 
medio de representación y apego afectivo y sobre todo como símbolo de 
pertenencia socio-territorial. En este caso los sujetos (individuales o colectivos) 
interiorizan el espacio integrándolo a su propio sistema cultural” (Bouchard 1994, 
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Citado por Gimenez 2001,págs. 110-120) de  ahí que Colombia sea un país de 
múltiples apegos exteriorizados dentro de las demarcaciones departamentales.  
Como plantea Fals Borda, la cultura anfibia de muchas comunidades o 
regiones son el bastión de identidad y homogeneidad preponderante. Igualmente, 
el sistema de desarrollo y el modus vivendi de las colectividades han sido el eje de 
identidades encontradas de una comunidad con otra. La cultura ribereña o anfibia, 
como lo plantea el autor, es el punto de congruencia de los municipios que 
circunstancialmente conformarían el departamento del Magdalena Medio. 
 
La cultura anfibia explica el poblamiento lineal de las laderas caseríos y muchos 
pueblos ribereños, así como su persistencia: son aldeas en línea construidas en los 
barrancos secos y estrechos que bordean las corrientes fluviales. Los lotes 
resultantes en que se construyen las casas no pueden ser muy largos porque al 
fondo se encuentran las ciénagas o las cercas de alguna gran hacienda. (Borda  
2002, pág. 23b) 
 
Ante la ineficacia del croquis de ordenamiento trazado inicialmente, el tema 
ha estado en discusión durante años durante los cuales se ha planteado una 
planeación del territorio desintegrando los departamentos compuestos por 
multiculturalidades en el que el factor cultural sea la punta de iceberg 
fehacientemente sumado a un sinfín de factores económicos, administrativos, 
sociales, etc.  
En este sentido, la incidencia específica del factor cultural está claramente 
marcada en la reorganización del territorio colombiano en departamentos más 
equiparados, en cuanto que los localismos en los departamentos han generado un 
apego fuerte a la unidad departamental a la que el individuo pertenece y se han 
creado gentilicios alrededor del nombre de la unidad, en síntesis un individuo que 
pertenece a un departamento como Santander se le denomina santandereano. 
De manera que el sujeto perteneciente a una unidad departamental 
difícilmente renunciaría a su procedencia santandereana u otra por conformar una 
nueva entidad departamental y erigirse con una nueva regionalidad y, aún más 
insólito, establecer nuevos lazos culturales, religiosos y económicos con nuevos 
sujetos que conformarían una peripecia de unidad territorial.  En tanto que, “la 
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cultura hace existir a una colectividad en la medida en que se constituye su 
memoria, contribuye a cohesionar sus actores y permite legitimar sus acciones. Lo 
que equivale a decir que la cultura es a la vez socialmente determinada y 
determinante, a la vez estructurada y estructurante” (Bassand 1981, Citado por 
Gimenez 2001, págs. 7-11). 
Sociológicamente, Colombia subyace en una dispersión cultural producto de 
factores externos como la (violencia) que han motivado el desplazamiento de 
pequeños grupos de individuos a territorios ajenos, lo que ha causado un 
restablecimiento de nuevas culturas y costumbres. En efecto, la gobernabilidad en 
los indicados territorios ha sido todavía más enredada y los enfrentamientos de 
estos grupos con terceros por la disputa de espacio ha sido el producto de la 
ineficiencia en políticas de ordenamiento territorial. Por lo que se puede hacer 
énfasis que Colombia desde el siglo XIX ha sido un país fragmentado y una 
sociedad dividida cultural y políticamente.  
De igual forma, las rivalidades políticas, económicas y culturales entre 
ciudades han sido elemento determinante en departamentos como Antioquia que a 
lo largo de la historia ha instaurado una querella con Bogotá, la primera por ser un 
cimiento económico y el segundo por ser un pilar político, lo que ha generado 
apuestas acérrimas tanto que ha puesto en disputa dos culturas contrastadas que se 
resisten a cambios político-administrativos y mucho menos a cambios en el mapa 
nacional.  
Pero no solo estos duelos han motivado la reorganización territorial. 
También “surgieron movimientos políticos multiregionales, regionales, y 
provinciales que se han propuesto re-examinar los componentes territoriales de la 
nación, vivificando las viejas tendencias a la autonomía local, provincial y regional 
a pesar del peso asfixiante del centralismo y de los proyectos estatales 
nacionalistas” (Borja 1996, pág. 91). 
Finalmente, las identidades de una entidad territorial con otras en Colombia 
generan un sentido de pertenencia a la colectividad, a un sector social a un grupo 
que se identifican geográficamente dentro de una entidad departamental y les 
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permite un desarrollo social y un crecimiento económico mejor equilibrado en 





















3. POSIBILIDADES DE CREACIÓN DEL DEPARTAMENTO DEL 
MAGDALENA MEDIO 
 
En el presente capitulo se exp0ndrá la situación de los municipios del Magdalena 
Medio, desagregada en los siguientes acápites, i) Se mostrarán las riquezas de esta 
región y el crecimiento en materia de infraestructura, sin embargo, se hace el 
contraste con las necesidades básicas insatisfechas de sus habitantes y la desidia 
político-administrativa que padecen sus municipios. 
ii) se hará un análisis de los municipios que conformarían el Departamento 
del Magdalena Medio, y las posibles dificultades que enfrentarían, por parte de los 
departamentos a los que pertenecen 
iii) se expondrán las razones por las que el Departamentos debería crearse y 
reorganizarse, igualmente se trazan las posibles ventajas y desventajas del nuevo 
departamento. 
 
3.1 Diagnóstico del Magdalena Medio y como está el posible nuevo 
Departamento 
En el presente acápite, se desarrollaran cuatro elementos principales; i) aspectos 
geográficos, ii) aspectos culturales, iii) desarrollo y calidad de vida, iv) situación 
político administrativa, claves para un diagnóstico completo de la coyuntura de los 
municipios que compondrían el departamento del Magdalena Medio.  
El Magdalena Medio es una región localizada en el noreste de Colombia, 
atravesada por el río Magdalena, estaría compuesto por municipios de los 
departamentos Santander, Bolívar, Cesar, Antioquia. Es principalmente un área 
rural, con dos centros urbanos importantes, Barrancabermeja y Aguachica; 
contaría con una población de 800.000 habitantes y un área de 30.000 km2. 
Además de ello, es una región estratégicamente importante para Colombia 
desde el punto de vista militar y económico, se caracteriza por tener abundancia de 
recursos naturales como oro, maderas, bienes tropicales y, especialmente, petróleo. 
Es también un corredor vital para las rutas de comercio y de tráfico de drogas.  
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A pesar de estas ventajas que posee la región, el Magdalena Medio se 
mantiene como una zona periférica, con poca presencia del Estado en términos de 
inversión social y prestación de servicios públicos. En consecuencia, gran parte de 
este espacio abandonado por el Estado, ha sido permeado por grupos insurgentes y 
contrainsurgentes; el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y las Autodefensas 
Unidas de Colombia (AUC)13. De ahí que, los graves problemas en el ordenamiento 
territorial en Colombia han sido aprovechados por grupos al margen de la ley, al 
establecer una para-institucionalidad en estos territorios14. 
En cuanto a aspectos de tipo cultural, el magdalena circúndate al rio 
magdalena donde todos los municipios comparten identidades y costumbres, la 
mayoría de estos municipios son puertos y los individuos se sienten identificados 
con la cultura ribereña. De acuerdo, con María Teresa Estrada “el valle del rio 
magdalena presenta una ocupación que se remonta a la época precolombina y que 
se continuó durante el periodo regional […] durante ese tiempo se gestó un proceso 
cultural que se expresó en un sincretismo triétnico y dio lugar a la conformación de 
una cultura ribereña” (Estrada 1994, pág. 17). 
Una segunda fuente que apoya este argumento, es el estudio sobre el Magdalena 
Medio adelantado por la universidad de Antioquia:  
La diversidad de actores han tenido presencia desde los años sesenta en la región 
del Magdalena Medio colombiano, ocupando una posición en la lucha por el control 
del territorio y los recursos, y disputándole dicho control al ejército y a la policía. En 
el Magdalena Medio, los actores de poder con vigencia en la actualidad son el 
ejército, los grupos paramilitares, los políticos de los partidos tradicionales, 
ganaderos y narcotraficantes, en su orden se denominan: actores armados, políticos 
y económicos. Otros actores de poder como las guerrillas (Farc y ELN) están siendo 
                                                          
13  En 2004, se calcula que en la región del Magdalena Medio las FARC y el ELN tenían cerca de 
2.000 y 1.200 integrantes respectivamente. La mayor presencia de las FARC era en los municipios 
de Yondó (Antioquia), Cantagallo, San Pablo, Santa Rosa del Sur y Simití (Bolívar). El ELN 
intentaba mantener su presencia en la zona minera de la serranía de San Lucas, jurisdicción de los 
municipios de Santa Rosa del Sur, Morales, Río Viejo y Arenal (Gutiérrez 2004 citado por Viloria 
2009 pág. 47). 
14 Con respecto al abandono del Estado colombiano el gobierno de Santos se ha proyectado “el 
camino hacia la prosperidad para todos pasa, necesariamente, por una reducción de las 
desigualdades regionales y de las brechas de oportunidades que existen en Colombia, es decir, por 
una mayor convergencia regional. La prosperidad debe llegar a cada uno de los colombianos, y a 
cada uno de los municipios, departamentos y regiones donde viven. La prosperidad es para todos” 




desplazados desde la década del ochenta como producto de la confrontación con los 
anteriormente mencionados. (Instituto de Estudios Regionales, 2000) 
 
A pesar de la homogeneidad que acentúan los municipios del magdalena 
medio, la organización territorial en Colombia desde un inicio los fraccionó en 
diferentes departamentos ubicándolos en culturas, identidades y costumbres 
contrapuestas, y con capitales departamentales de difícil acceso.  
En temas de desarrollo y calidad de vida, los 30 municipios que se ubican en 
el magdalena medio presentan problemas de pobreza, educación, infraestructura y 
necesidades básicas insatisfechas. Los habitantes del magdalena medio reclaman la 
presencia del Estado en sus territorios, ya que, los municipios se encuentran 
alejados a las capitales departamentales y sin una retribución a sus aportes a las 
arcas departamentales15.  
Lo anterior se pudo constatar con la realización de una encuesta en 3 
municipios del magdalena medio; Barrancabermeja, Agua Chica y Puerto Berrio, 
con una muestra de 50 personas. Sus habitantes sienten el abandono del Estado 
Colombiano y aún más de las administraciones departamentales, que según ellos 
solo visitan sus municipios en elecciones (Encuesta 2014). 
El 70 % de los municipios del magdalena medio son territorios donde se 
explotan recursos como: madera, carbón, oro y petróleo que son fuentes 
generadoras de ingresos, sin embargo, sus habitantes no ven los recursos invertidos 
en bienestar social, educación e infraestructura. A pesar de las grandes riquezas en 
materia de recursos naturales sus habitantes han sufrido todos los embates del 
abandono del Estado.  
Lo anterior sustentado en un estudio de la FIAN “Un fuerte contraste se 
presenta entre la explotación de recursos naturales y su pobreza. El magdalena 
Medio presenta un índice de necesidades básicas insatisfechas (INBI) de 61,98% en 
el promedio regional, mientras que el promedio nacional del mismo índice es de 
                                                          
15 Un ejemplo de ello es el municipio de Cantagallo está a unas 16 horas de Cartagena (su capital 
departamental), a una de Barrancabermeja (capital del Magdalena Medio) y a cuatro de 
Bucaramanga. En distancia, Cantagallo (el municipio más sureño de Bolívar) está a 680 kilómetros 
de Cartagena.(Viloria 2011, pág.36) 
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27,67%. Algunos municipios que pudo visitar la misión presentan un altísimo INBI 
como es el caso de Regidor, Rio viejo y Puerto Wilches con índices de 91,46%, 
87,43% y 63,60% respectivamente”16(Fían Internacional 2009, págs. 4).  
Luego de presentar parte del diagnóstico de la situación económica, cultural 
y geográfica del departamento, se presentará el siguiente mapa, que especifica los 
recursos naturales con los que cuenta el departamento del Magdalena Medio. 
 











Fuente: (Castilla 2012, págs. 5)  
El magdalena medio presenta una seria incidencia de hambre crónica. La 
insuficiente ingesta de calorías afecta en promedio a la mitad de la población. La 
mayoría de las familias presenta consumo insuficiente de vitamina A (en promedio 
3 de cada 4 familias). El consumo de calcio es gravemente insuficiente ya que 7-8 de 
cada 10 familias consumen menos calcio del que sus organismos necesitan. Las 
familias campesinas que no poseen tierra, o cuya propiedad es menor a 5 hectáreas, 
                                                          
16 La zona minera del Magdalena Medio la conforman 18 municipios, en donde unos 30 mil mineros 
adelantan sus actividades artesanales en cerca de 400 minas. Los mineros viven en condiciones de 
pobreza absoluta, con elevados índices de analfabetismo y ninguna clase de prestaciones sociales. 
(Viloria 2011, pág. 66) 
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presentan el doble de posibilidades de padecer hambre. (Fían Internacional 2009, 
págs. 4).   
En el transcurso del diagnóstico se tuvo la oportunidad de encuestar a 
personas que trabajan como jornaleros en los cultivos de palma de aceite, 
organizaciones de desempleados, trabajadores de cooperativas de trabajo asociado, 
los trabajadores  manifestaron que a pesar de estar rodeados de grandes riquezas, 
no se sienten favorecidos por los ingresos que sus territorios le están generando al 
departamento y a la nación17. Precisamente, las multinacionales que operan en el 
sector contratan la mano de obra de otras regiones o de las capitales 
departamentales, con el argumento de la falta de capacidades y competencias que 
deben tener sus empleados (Encuesta 2014). 
De acuerdo a datos de Ecopetrol la producción de la gerencia Regional 
Magdalena Medio registró un incremento de 13,43% al pasar de 62.581 barriles de 
crudo promedio año en 2006 a 70.985 barriles en 2007. En consecuencia, la 
participación de la región en la producción nacional aumentó del 11,8% a un 13.3% 
(Castilla 2012, págs. 5). 
Aunado al panorama ya presentado, en el magdalena medio se construyen 
los siguientes proyectos; i) la central hidroeléctrica del rio Sogamoso, con una 
inversión de 1.008 millones de dólares, cuyo operador es Isagen, ii) la ruta del sol, 
iii) el terminal intermodal Yuma, iv) terminal Fluvial en Barrancabermeja. 
Este último proyecto,  va más allá de una inversión en la Región, dado que, 
busca generar nuevas sinergias económicas, políticas y sociales conectando el 
centro del país con el norte, con un posicionamiento del magdalena medio como 
espacio geoestratégico en los proyectos nacionales (Ver anexo 1). 
Por otra parte, es relevante mencionar que con la creación del nuevo 
departamento, el magdalena medio se convertiría en una de las regiones más 
                                                          
17 la presencia del Estado ha sido muy escasa, lo que ha permitido que parte de ese vacío sea llenado 
por actores armados ilegales, como las guerrillas del ELN y las FARC. En este sistema de 
corrupción, el único ganador es el comercializador mayorista, ya que los mineros y las entidades 
territoriales sacan muy poco provecho de estos manejos. (Viloria 2011, pág. 81) 
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importantes y con los mayores ingresos corrientes y de capital de Colombia18. Sin 
embargo, el camino hacia un reordenamiento del territorio colombiano y creación 
de nuevas entidades territoriales como la Depresión Monposina y el Magdalena 
Medio, se han quedado sin realización, a continuación se presentará un pequeño 
balance de los recursos recibidos por los municipios, que conformarían el 
departamento del Magdalena Medio. 
 




Fuente: Cálculos con base a datos del sistema general de Regalías (SGR 2103) 
  
Como se observa en la tabla, los municipios del Magdalena Medio muestran 
grandes ingresos productos de regalías19 provenientes de la explotación de un 
                                                          
18 La industria de hidrocarburos juega un papel fundamental en la actividad económica de la región 
del Magdalena Medio. Aproximadamente genera el 70% de todo el valor producido. (Peace 
Observatoy 2011)  
19 Contraprestación económica que recibe el Estado por la explotación de un recurso natural no 
renovable cuya producción se extingue por el transcurso del tiempo. Las regalías son un beneficio 
económico importante para el Estado y sus entidades territoriales (SGR 2103, págs. 15) 
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recurso, sin embargo, los niveles de pobreza son bastante altos al igual que las 
necesidades básicas insatisfechas (INBI). No obstante, municipios ubicados en 
departamentos como Santander, Bolívar, Antioquia y Cesar que no están situados 
en el magdalena medio reciben recursos producto de las regalías y las condiciones 
de vida de estos municipios son mejores, ya que están cercanos a las capitales 
departamentales, las cuales les dan un tratamiento primario20.  
Finalmente, en materia político-administrativa, los municipios Puerto Nare, 
Puerto Berrio, Yondó, Cimitarra, Landazuri, Puerto Parra, San vicente de chucury, 
El Carmen, Betulia, Barrancabermeja, Puerto Wilches, Sabana de Torres, Rionegro, 
San Alberto, Aguachica, Gamarra, La Gloria, Simití, San Pablo, Cantagallo, Santa 
Rosa del sur, Morales y Arenal al pertenecer a diversas entidades territoriales, 
están afectados por la inasistencia de sus necesidades básicas y ante la falta de 
inversión por parte de las autoridades departamentales. Por lo cual, es necesario 
planear la creación  de una entidad relativamente homogénea, que comunique la 
parte céntrica del rio magdalena. 
De esta manera, algunos investigadores coinciden con Alejo Vargas en el 
sentido que las características del magdalena Medio tienen mucho que ver con las 
características de su poblamiento: “tres vertientes poblacionales principales: 
santandereanos, costeños, antioqueños […] origen de una amplia diversidad de 
pobladores de la región, que se estaría estructurando históricamente a partir del 
legado rebelde de la herencia Yariguí, entre cruzado con el “código de honor” 
santandereano y cimentado en una experiencia de luchas y confrontaciones que 
han derivado en enfrentamientos agudos” (Programa por la paz Acnur 2001, pág. 
21). 
Adicionalmente, la ocupación del territorio del medio magdalena y las 
diferentes dinámicas sociales que estos procesos han generado, no ha estado 
                                                          
20 Un ejemplo claro es el Sur de Bolívar que a nivel departamental, entre 2004 y 2008 Bolívar 
recibió por concepto de regalías un poco más de 123 mil millones de pesos, de los cuales el 99% 
procedía de las regalías del petróleo producido en municipios del sur de Bolívar como Cantagallo 
ubicado en el Magdalena Medio. En estos municipios existe inconformismo por la forma como la 
Gobernación invierte estos recursos, pues consideran que ante las necesidades apremiantes del sur 
de Bolívar, las regalías deberían invertirse en esa zona deprimida y aislada del departamento. 
(Viloria 2011, pág. 82) 
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acompañada de una presencia del Estado que cumpla funciones de equilibro 
territorial y de regulación social; lo cual ha facilitado la concentración y 
centralización del capital en pocos municipios, induciendo y profundizando las 
desigualdades sociales. Lo cual, ha limitado el acceso a las oportunidades que 
garanticen una vida digna para la población del Magdalena Medio y la 
materialización del estado Social de Derecho21.  
En conclusión, el Magdalena Medio es un territorio caracterizado por una 
economía extractiva, poco integrada al mercado nacional y con dificultades muy 
fuertes en materia de necesidades básicas insatisfechas y deficiencia de  
infraestructura de sus municipios. La paradoja de una región rica con una 
población mayoritariamente pobre, corrobora la hipótesis que “… ninguna cantidad 
de recursos volcada por el Estado en una región es capaz de provocar su desarrollo, 
si no existe una sociedad regional, compleja, con instituciones realmente 
regionales, con una clase política, con una clase empresarial, con proyectos 
políticos propios, capaz de concertarse colectivamente en pos del desarrollo” 
(García 2000, pág. 88) 
 
3.2 los Municipios del nuevo departamento Magdalena Medio 
 
Hasta el momento en este capítulo, se ha realizado un abordaje de las 
características principales del proyecto de un nuevo departamento como el 
Magdalena Medio, a continuación se procederá con una descripción de las 
características específicas de los municipios que conformarían el posible 
departamento del Magdalena Medio. 
 Si bien es cierto, el sistema territorial en Colombia ha tenido avances 
tangenciales con la creación de nuevos municipios, de acuerdo con el DANE 
“Colombia  ha registrado una evolución en su División Político-administrativa 
                                                          
21 Para esto el plan de desarrollo de Juan Manuel Santos se ha planteado “reducir los desequilibrios 
sociales, mejorando la calidad de vida de la población, y movilizar las capacidades de desarrollo 
endógeno, aprovechando los efectos de vecindad y sus externalidades positivas para alcanzar mayor 




desde 1938: si comparamos los datos de 1964 en donde se contaba con 18 
departamentos, 3 intendencias, 5 comisarías, 877 municipios, 28 corregimientos 
comisariales, y 8 corregimientos intendenciales, con la información de 1993, año en 
el cual se registra un total de 32 departamentos, 1042 municipios, 19 
corregimientos y 4 distritos, se ratifica esta evolución de los entes territoriales de 
Colombia,  donde las denominadas Intendencias y Comisarias, han desaparecido” 
(Dane, 2007, párr. 6). 
Es decir, la evolución municipal ha estado acorde a las dinámicas de 
crecimiento de los territorios. Sin embargo la ley 1551 de 2012 aumentó los criterios 
de creación de nuevos municipios, e igualó intendencias y comisarias al nivel 
intermedio (departamentos) territorial. Entre tanto, la constitución de 1991 le dio 
mayores competencias a los municipios en materia de (salud, educación, servicios 
públicos) pero no le asignó los recursos suficientes. Es decir, “La nación 
desconcentró funciones que gradualmente asumieron los municipios con serios 
problemas de manejo de recursos frente a las realidades sociales y políticas de las 
localidades. En este orden de ideas, el conflicto social prevalece y la realidad 
autonómica territorial no surge” (Peralta 2008, pág. 169).  
En lo ateniente a los 30 municipios con los que cuenta el Magdalena medio, 
sus recursos naturales, les han permitido gozar de una gran riqueza económica, que 
ha sido fundamental para los presupuestos departamentales22. Un ejemplo de ello, 
es el municipio de Barrancabermeja, que acuerdo con Sampayo “el Producto 
Interno Bruto (PIB) de Barrancabermeja es más elevado que el de Liberia un país 
africano que tiene 4 millones de habitantes. Liberia tiene un PIB de sólo $ 1.700 
millones de dólares, o sea unos $ 3 billones 400 mil pesos […] y el Producto 
Interno Bruto de Barrancabermeja representa 1,1% (2011) del PIB Nacional, que en 
pesos colombianos son casi $ siete (7) billones de pesos colombianos” (Sampayo 
2013, párr. 3).  
                                                          
22 la realidad del país se caracteriza por una gran masa de municipios cuyas capacidades en materia 
fiscal y administrativa son insuficientes, lo cual repercute en niveles importantes de dependencia de 
estos frente a los recursos provenientes de la nación. Para el caso de los municipios pequeños, que 
son la gran mayoría en nuestro país, los recursos que provienen de fuentes externas se acerca al 
80% del total de sus recursos. (DNP 2011).  
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La región del Magdalena Medio es rica en recursos naturales como oro, petróleo, 
bosques, agua, fauna, flora. Según Francisco de la Roux, “es el centro norte vital del 
país. Base del combustible donde se refina la mayoría del petróleo. Eje de las 
carreteras que unen las ciudades andinas. Paso al caribe, a Venezuela, a los valles 
del sur, a la ruta que unirá Caracas con el Pacífico, tierra del oro y de la diversidad 
ecológica. (Peace Observatory 2011) 
 
No obstante, en la región “la pobreza relativa y absoluta se ha convertido en 
situación estructural que tiende a reproducirse y agudizarse con el paso del tiempo. 
Mientras en Colombia el 60% de las familias está por debajo de la línea de pobreza, 
en el Magdalena Medio el porcentaje es del 75% con un ingreso per cápita que 
oscila entre 400 y 600 dólares, con lo cual no alcanzan a adquirir los bienes básicos 
de la canasta familiar” (Bayona 2005, pág. 27).  
Entre tanto, Los municipios del magdalena medio santandereano son quizás 
las municipalidades más afectadas por los problemas de gestión gubernamental, 
justamente la Alcaldía de Barrancabermeja afirmó que: 
Como Gobierno Local, estamos en la obligación de respetar y de acoger las 
directrices de la comunidad, lo mismo que de acatar las disposiciones nacionales. 
Sin embargo, hay que reconocer que sería un desmembramiento fiscal profundo 
para cada uno de los departamentos involucrados. No va a ser fácil, porque ellos van 
a intentar retener a sus municipios. En caso tal, nosotros tendríamos asegurados 
nuestros recursos, sobre todo, los petroleros, pero la pregunta que hay que hacer 
para ser equitativos es si la conformación de un nuevo departamento sería benéfica 
para los municipios no petroleros. (Vanguardia Liberal, 2009) 
  Como se mencionaba anteriormente, los municipios del magdalena medio 
santandereano son los municipios productores de petróleo, y sus territorios son 
explotados con poca retribución. Por tanto, la conformación del nuevo 
departamento municipios como Barrancabermeja, Puerto Wilches, Sabana de 
Torres, Puerto Parra, Bajo Simacota, Bajo Rionegro, San Vicente de Chucurí, El 
Carmen, Betulia, Cimitarra, Landázuri, Bolívar, El Peñón. Que independizados del 
departamento de Santander tendrían ingresos directos producto de las 
transferencias y visiblemente representación política propia. (Ver anexo 2)  
La industria petrolera sigue ejerciendo un importante papel en la economía 
regional. Estudios de la Corporación Centro de Estudios Regionales y el 
Observatorio de Paz Integral (2007), dan cuenta que la producción, refinación y 
transporte de petróleo y gas, generó en el año 2005, el 88% del producto bruto 




Conforme con el Ex gobernador de Santander Horacio Serpa Uribe, “estas 
iniciativas surgen en la medida en que las regiones no alcanzan a cubrir sus 
necesidades, y son olvidadas por los gobernantes” (Caracol, 2009, párr. 3). Lo cual 
genera, que ciertos municipios situados en territorios hostiles por la falta de 
presencia estatal inicien movimientos de secesión departamental.  
Ahora, es pertinente revisar la situación de los municipios del magdalena 
medio bolivarense,  ya que, es uno de los territorios más extensos y sus municipios 
se encuentran apartados de su capital departamental (Cartagena) y sin duda el 
contraste con esta es bastante desolador, unas de las ciudades con importantes 
ingresos fruto del turismo cuenta en su departamento con municipios con 
necesidades básicas insatisfechas y con atrasos enormes en materia de 
infraestructura.  
Sin embrago, el panorama es aún más difícil, ya que municipios como 
Cantagallo, San Pablo, Simití, Santa Rosa del Sur, Regidor, Rio Viejo, Arenal, 
Morales, que anclados en el magdalena medio y a pocos kilómetros del 
Barrancabermeja, cuentan con una capital departamental apartada y padecen la 
exclusión de las políticas de desarrollo adelantadas  por el gobierno departamental 
de Bolívar. Lo que ha llevado, a la población de estos municipios  a realizar sus 
trámites administrativos en ciudades como Barrancabermeja que les es de más fácil 
acceso que la capital de su departamento.  
En el Sur de Bolívar, a partir de 1918 se instalaron centros de explotación petrolera 
que buscaban satisfacer  la demanda de hidrocarburos de las empresas petroleras 
de potencias capitalistas las cuales se instalaron en Barrancabermeja y en 
Cantagallo; las actividades de exploración, perforación y explotación de pozos 
petroleros generó una fuerte oleada de migración procedente de la Costa Atlántica, 
la mayoría de los emigrantes son campesinos desplazados de sus lugares de origen 
por los procesos de consolidación de la propiedad terrateniente y por la falta de 
remediar la pobreza familiar. (Avellaneda 1998 pág. 474) 
En materia económica, los municipios del sur de Bolívar dependen del 
caudal petrolero de Barrancabermeja, y de las exploraciones adelantadas por 
Ecopetrol, sus instalaciones y lo proyectos sociales para poblaciones vulnerables.  
Este estudio de investigación diagnostica se realizó en los siguientes 
municipios; Cantagallo, San Pablo y Santa Rosa, que a pesar de los grandes 
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ingresos que han aportado a la economía del departamento de Bolívar,  sus 
pobladores demandan la intervención del gobierno departamental. Estos 
municipios ribereños ubicados a 30 minutos de Barrancabermeja apelan por una 
reorganización del territorio del magdalena medio, y objetan coincidencias 
culturales con Cartagena (distrito especial turístico) capital departamental y 
costera.  
De acuerdo con García los municipios de Bolívar ubicados en el Magdalena 
Medio desde hace tiempo han querido separarse:  
Se ha señalado históricamente cómo las poblaciones en el país han expresado su 
inconformidad: En el año de 2004, en la región centro-occidente, departamento del 
Tolima, nueve municipios quieren anexarse al departamento de Caldas. 
Argumentan razones culturales y abandono por parte del gobierno departamental. 
También hay movimientos separatistas municipales en el sur de Bolívar que piden 
anexarse a Antioquia y municipios del Chocó para el Valle del Cauca y Risaralda 
(García, 2004, pág. 19). 
 
  En el mapa siguiente se muestra las grandes riquezas con las que 
cuenta el sur bolívar en oro, ubicado en la serranía de San lucas en el 
Magdalena medio municipios con las necesidades básicas insatisfechas 











                                                          
23 La subregión sur en su conjunto presentó un NBI del 69%, tres veces superior al de 
Barrancabermeja, municipio santandereano del Magdalena Medio. Además de este municipio, 
Puerto Wilches (Santander), Aguachica y Gamarra (Cesar), todos ubicados en la margen oriental del 





Mapa 2. Zona Aurífera Serranía de San Lucas 
Fuente: (Castilla 2001, pág. 7)  
Precisamente, el abandono gubernamental del que ha sido objeto el 
territorio del magdalena medio bolivarense ha sido aprovechado por grupos 
ilegaless, los cuales han establecido un orden social y de control sobre la zona. Las 
incongruencias y contrastes en materia de infraestructura, e inversión sobre estos 
municipios24 han sido razones suficientes para que sus pobladores pretendan 
formar parte de un nuevo departamento con lineamientos más distributivos25. 
Hernández plantea que en la actualidad “Colombia no cuenta con una 
metodología de categorización de los municipios que permita diferenciar este tipo 
de entidades tomando en cuenta factores de población, recursos, importancia 
económica y posición geográfica, y que tengan repercusión en términos de 
                                                          
24 Ver anexo 3 
25Massiris plantea que: En la actualidad Colombia no cuenta con una metodología de categorización 
de los municipios que permita diferenciar este tipo de entidades tomando en cuenta factores de 
población, recursos, importancia económica y posición geográfica, y que tengan repercusión en 




organización, administración y gobierno tal como plantea la Constitución de 
1991”26. (Hernández 2005 citado por Duque 2012, pág. 176) 
Por otra parte, los municipios de magdalena medio antioqueño, se han visto 
envueltos en una lucha por instituirse como entidades autónomas y con recursos 
independientes. Sin embargo, la capital de Antioquia (Medellín) es la que más 
resistencia ha interpuesto en la secesión de estos municipios, precisamente, porque 
estos municipios son los que más ingresos le aportan al departamento, en este 
sentido Andrés de Zubiría (2010, pág. 180) anota que “los recursos propios de las 
entidades territoriales, los cuales deben garantizarse, al tiempo que disminuya la 
dependencia de los departamentos, distritos y municipios del sistema General de 
Participaciones (SGP), pero, los diversos estudios económicos señalan que la mayor 
parte de los tributos se concentran en algunas ciudades (Bogotá y 40 municipios) y 
departamentos (Antioquia, Cundinamarca, Valle del Cauca, Atlántico y Santander) 
donde se concentra la actividad económica y la mayor parte de la población”27.   
De esta forma, se evidencia que los departamentos involucrados en la 
discusión de la nueva demarcación han priorizado sus intereses económicos y 
políticos, sobre el desarrollo y bienestar de toda la región. De acuerdo a esto 
Massiris anota que es importante “promover la descentralización y autonomía 
administrativa como forma de contrarrestar el efecto concentrador del poder 
central, y de acercar las políticas públicas a las necesidades regionales” (Massiris 
2005, pág. 93)  
No obstante, cabe resaltar que el grupo político Antioqueño es el que tiene 
más influencia en el territorio nacional, por lo que, detrás de estos políticos 
coexiste una estructura económica y financiera establecida que de ningún modo 
                                                          
26 En la actualidad, aunque existen categorías municipales que incluyen la categoría Especial, 1ª, 2ª, 
3ª, 4ª, 5ª y 6ª, estas están fundadas en dos factores como son población y recursos, adicionalmente, 
esta categorización no repercute en la práctica en la diferenciación  de los municipios en materia de 
funciones, organización y gobierno, ya que estos factores son exactamente los mismos en todos los 
municipios. 
27 La ley 1454 de 2011 afianza el concepto de estado unitario y, más que crear nuevas entidades 
territoriales como la región o el departamento, regula la asociación de las ya existentes con el objeto 
de prestar servicios públicos en forma conjunta. Es decir, su objetivo es más económico que político. 
En efecto, la norma no afianza los procesos de gestión política, sino que busca es asociar a las 
diferentes entidades territoriales con fines económicos. (Pretelt, et al. 2013, pág. 200) 
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permitirá la desintegración del departamento de Antioquia. Por lo tanto, estos 
municipios son las que mayor resistencia política tienen en el Congreso de la 
Republica28.  
Por otra parte, los municipios de Puerto Berrio, Yondó, Puerto Nare y Puerto 
Triunfo, han agotado diferentes instancias en pro del desarrollo e inversión tanto 
del gobierno nacional como departamental, profundizando la crisis territorial y 
administrativa, pues han estado excluidos de las políticas de progreso adelantadas 
por el gobierno departamental que se han concentrado en el área metropolitana  y 
el valle de aburrá. En realidad “es claro que ninguno de los departamentos como 
hoy están delimitados va a aceptar entregar sectores tan ricos como los que rodean 
el río Magdalena. ¿O alguien piensa que Bucaramanga va a ceder las rentas que 
drena de Barrancabermeja, o que Cartagena va a dejar que el sur de Bolívar, rico en 
oro que se explota de la Serranía de San Lucas, haga parte de un nuevo 
departamento?” (El Espectador, 2009, párr. 4).  
Sin duda, es un gran interrogante como se ha expresado a lo largo de esta 
investigación el factor político ha sido la piedra angular en el ordenamiento del 
territorio en Colombia, Puesto que, desde siglos se ha divido el territorio con 
lineamientos electorales, más que por cuestiones demográficas29. 
España definió el diseño de virreinatos, audiencias, gobernaciones y provincias en 
un claro ejercicio de lograr la administración de los súbditos […] Con el 
establecimiento de la República y la definición de la legitimidad por el sistema 
de  representación política, el ordenamiento territorial se convirtió luego en un 
instrumento de precisión electoral. Las gobernaciones, provincias y cantones se 
convirtieron en recipientes de votantes, y el cambio de los mapas correspondió  a la 
evolución de nuestra democracia electoral. (El Espectador, 2009) 
Asimismo, los municipios del departamento del César que se ubican en el 
área del magdalena medio presentan fallas funcionales y de claridad 
                                                          
28 “Frente a la propuesta de  crear un nuevo departamento en el Magdalena Medio, que 
necesariamente debe pasar por morder porciones de otros departamentos, es de notar que se 
produciría un desajuste en los mapas electorales de los parlamentarios elegidos por esas 
circunscripciones, quienes no van a aprobar una ley que les puede condenar al suicidio electoral” (El 
Espectador, 2009, párr. 7). 
29 El 15 de enero comenzará en todos los municipios que conformarían el nuevo territorio la 
recolección de las 20 mil firmas para lograr que la Registraduría Nacional del Estado Civil convoque 
a una consulta popular (El Espectador, 2009, párr. 3). 
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jurisdiccionales por parte de las autoridades gubernamentales. De hecho, sus 
habitantes desconocen la jurisdicción que les concierne para hacer sus trámites 
administrativos, Valledupar como capital departamental se encuentra alejada de 
estos municipios y aún más alejada es la idiosincrasia del cesarense. Pues, 
municipios como Aguachica, San Alberto, Gamarra y la Gloria están más 
identificados culturalmente como territorio a los municipios ribereños que al 
departamento del cesar cultura costeña y vallenata.  
Es por esto, que Fals Borda contrasta el olvido y displicencia de los 
municipios del Magdalena Medio con “el siglo XX  que concluyó con una verdadera 
y bien lograda torre de Babel territorial, pues también se ha regresado a principios 
tributarios para ordenar el territorio. Este es el caso de los estratos 
socioeconómicos que ordenan los espacios urbanos, así como la estratificación de 
los municipios según sus rentas” (El Espectador, 2009, párr. 3). 
Seguramente como se indica, el ordenamiento territorial colombiano 
fragmentó el territorio de acuerdo a las capacidades de recaudo y tributación de los 
municipios para así formar unidades departamentales equilibradas 
económicamente mas no, se puntualizó la relación que coexistía entre la población 
y el territorio así como, la correlación entre los entes de una unidad territorial. 
De acuerdo a lo anterior un habitante encuestado en el municipio de 
Aguachica manifestó que “las capitales de departamentos como el Cesar no quiere 
perder territorios valiosos en materia de recursos, comercio y la ubicación de un 
municipio como Aguachica que es la puerta de comunicación del centro del país 
(Bogotá) con la costa atlántica lugar por donde salen todas las mercancías de 
importación y exportación. Pese a esto Aguachica no recibe la inversión que un 
municipio con estas connotaciones debería tener, tenemos el hospital quebrado y 
las calles deterioradas y la gobernación del departamento no quiere permitir que 
nos independicemos del Cesar”. Este respondiendo a la pregunta cinco de la 
encuesta. (Encuesta 2014)    
Es así que de nada vale un reordenamiento del territorio en Colombia en 
unidades equilibradas económicamente, si al interior de cada unidad territorial hay 
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diferencias que no permiten la distribución proporcionada de los recursos en todos 
los municipios equitativamente. Lo cual, ha generado una concentración de la 
inversión en un área ínfima del territorio que le compete, por lo general ha sido los 
municipios limítrofes a la capital departamental.  
 
3.3 Análisis a la posibilidad de creación del departamento Magdalena 
Medio 
Luego de realizar una presentación de la problemática política y social en los 
municipios del Magdalena Medio, se realizará en el presente estudio diagnóstico, la 
presentación de los argumentos que sustentan la posible creación del 
Departamento del Magdalena Medio.  
La necesidad de crear una nueva unidad departamental equivalente con los 
cambios sociales y crecimientos demográficos de un territorio como se mencionaba 
anteriormente, es una de las principales razones para pensar al Magdalena medio 
como departamento. Sin duda, las dinámicas territoriales deben ser directamente 
proporcionales con los cambios demográficos, económicos y sociales.  Ya que, el 
magdalena medio es una de las regiones en el territorio nacional con el mayor 
crecimiento poblacional de los últimos 10 años producto de migraciones 
poblacionales ocasionadas por los siguientes factores; violencia, oportunidades de 
empleo, crecimiento económico, explotación petrolera30. (Ver anexo 2) 
 De hecho, Barrancabermeja (capital del magdalena medio) es el polo 
económico y petrolero de la región, ciudad donde se encuentra instalada la 
refinería más grande del país y uno de los principales focos de inversión, por l0 
cual se posiciona como una ciudad atractiva para pobladores de otras regiones. 
Según Carmen Flórez “la explotación de petróleo ha acelerado, en un tiempo muy 
corto, las tasas de crecimiento de la población, de acuerdo con las fases de 
                                                          
30 De las transformaciones sociales, económicas, demográficas y ambientales más relevantes de los 
últimos cincuenta años, en Colombia se destacan hechos tales como que en 32 años se triplicó la 
población que tenía en 1951 (12 millones de habitantes). Es decir, que la densidad poblacional pasó 
de 10 a 33 personas por kilómetro cuadrado. (DANE 2001, págs. 15-16) 
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explotación petrolera en la que se encuentra la ciudad” (Dureau 1999, págs. 
125,138). 
Además de ser la provincia con las mayores riquezas en hidrocarburos de la 
Nación, hay otros municipios con fortunas ganaderas, agrícolas y mineras, razón 
por la cual, debe replantearse esta región como un departamento autónomo 
encargado de manejar sus propios recursos.  
Alfonso Avellaneda (1998, pág. 460) destaca que “Durante el siglo XX, el 
Magdalena Medio pasó de ser un gran territorio de selvas, surcado por el gran río 
de la Magdalena, a convertirse en una zona de colonización, atravesada por 
carreteras y puertos sobre el río Magdalena. Durante casi 50 años, el río fue 
navegado por decenas de buques tanqueros alimentados por los campos petroleros 
en Barrancabermeja, abiertos sus bosques para campamentos y pozos petroleros, 
también se presentó; la tala de las maderas, la quema de los bosques y la 
configuración de un paisaje ganadero desde Puerto Boyacá hasta San Alberto en el 
departamento del Cesar, y la consolidación de Barrancabermeja como ciudad 
industrial de gran importancia”. 
 
Mapa 3. Zona de Producción Petrolera Magdalena Medio 
 
 
Fuente: (Castilla 2001, pág. 9) 
 




A propósito de la elaboración del clúster del petróleo, la economía santandereana 
representa el 6,1% del Producto Interno Bruto, PIB, nacional. En ese orden, si el PIB 
colombiano es de $254 billones, $15.4 billones provienen de Santander. Ahora, de 
esta última cifra, 2.3 billones son producto de la industria petrolera santandereana. 
Es de resaltar que todos los municipios que producen crudo en este departamento, 
están ubicados en el Magdalena Medio, territorio para el cual hay sobre la mesa un 
modelo separatista. (Vanguardia Liberal, 2009) 
En el magdalena medio ha establecido fuertes relaciones sociales y culturales 
de tiempo atrás, de igual manera se han ido estableciendo procesos integradores en 
los diferentes municipios con el fin de conformar una unidad departamental. Por 
otra parte, el rio magdalena es la principal arteria fluvial de Colombia lo que 
representa que el rio es el medio de subsistencia para muchos pobladores de los 
municipios ribereños. De acuerdo a esto, se esperaría que un territorio tan 
importante no estuviera fragmentado en varios departamentos con características 
disimiles31.  
La globalización socio-económica ha provocado una desterritorialización y 
deslocalización de procesos sociales y culturales, de tal forma, se han borrado las 
fronteras naturales anteriormente impuestas.  
En este sentido, Massiris plantea que “La descentralización en Colombia no 
ha sido dimensionada más allá de los cambios jurídico- administrativos […]Entre 
tanto, la estructura social sigue igual o más afectada por el conflicto socio-político: 
nuevas formas de desigualdad y de exclusión; mayor concentración de la riqueza; 
debilidad institucional; fragilidad de la democracia (una democracia sin 
desarrollar); déficit fiscal en los entes territoriales (departamentos y municipios); 
un profundo conflicto armado; incremento del gasto central; desempleo, entre 
otros, no permitiendo el surgimiento de territorios competitivos y de desarrollo 
económico local que exige la sociedad de hoy. (Massiris 2005, Citado por Peralta 
2008 págs. 179-180) lo cual refleja que un proyecto de región e integración 
departamental para estos actores es prácticamente irrealizable.  
                                                          
31 Ya en el siglo XX los procesos políticos en el país volvieron a este punto de la geografía 
colombiana, no solo paso obligado sino también el sitio de alojamiento de las migraciones 
generadas por la violencia. Con el auge del petróleo, la región de Barrancabermeja se convirtió en el 
lugar de emplazamiento del movimiento obrero, haciendo de esta un fortín político de varios 
actores.  E s t o  t a m b i é n  generó con el paso del tiempo el recrudecimiento de la violencia, pero 
también fue la base para la organización social y política. (Avellaneda, 1998, pág. 469) 
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De acuerdo, con la encuesta aplicada en los municipios de Barrancabermeja, 
Puerto Berrio y Agua Chica se pudo contrastar la crisis en la que sus habitantes 
están inmersos. En este contexto Paola Castilla en su investigación acerca de 
magdalena medio aclara que: 
A pesar de las grandes riquezas del territorio, la región presenta un precario 
desarrollo. Los procesos energéticos y mineros se están desarrollando en un 
contexto neoliberal en el que prima un modelo extractivo de acumulación masiva y 
concentrada de capital a uno soportado sobre la equidad y la justicia social. En 
consecuencia, la explotación de recursos naturales ha estado acompañada de la 
sistemática violación de derechos humanos, desplazamiento forzado, incremento en 
el desempleo y exhibición de indicadores de empeoramiento de la calidad de vida de 
los pobladores y pobladoras. (Castilla 2011, págs. 1-2) 
 
Conforme a esto, se plantea el debate de una reorganización del territorio en 
Colombia; con la creación de nuevos departamentos y entidades territoriales. Entre 
estos, el Magdalena Medio, el cual cuenta con una plataforma de municipios 
entrelazados, tanto, por relaciones culturales, políticas y económicas importantes 
para el crecimiento de una entidad territorial. 
Pero, ¿Cuál es la posibilidad de creación del departamento del Magdalena 
Medio? 
Primero, la LOOT  ley 1454 de 2011 según la constitución política es la que 
da los parámetros para la creación de nuevas entidades territoriales en Colombia, 
sin embargo, esta ley  dio los principios anteriormente mencionados pero no los 
parámetros. Es decir, no es posible crearse un nuevo departamento en Colombia 
hasta que la ley 1454 facilite los requisitos que debe llenar una nueva entidad 
territorial32.  
La LOOT no reglamenta la conversión de las regiones administrativas y de 
planificación en regiones como entidades territoriales, ni establece su régimen, ni lo 
referente a los estatutos especiales de cada región, dado que se limita a transcribir 
en la ley lo que ya dice la Constitución […]El propio gobierno y los congresistas 
saben que están aparentando haber expedido la tan esperada Ley Orgánica de 
Ordenamiento Territorial. Los ponentes en el Senado señalan que se trata de "una 
ley de mínimos", apenas un primer paso, pero que la gran mayoría de temas de 
fondo se abordarán en otras leyes (Maldonado 2011, párr. 4). 
                                                          
32 El artículo 307 plantea que la LOOT establecerá las condiciones para solicitar la conversión de la 
región en entidad territorial, las atribuciones, los órganos de administración y los recursos de las 
regiones y su participación en el manejo de los ingresos provenientes del Fondo Nacional de 





Es el congreso el órgano con las facultades de proveer los parámetros a 
través de la ley 1454. Pero, los políticos regionales (congresistas) anteponen sus 
intereses electorales para no permitir tal modificación del territorio, y la creación 
de un nuevo departamento como el Magdalena Medio, en pro de no perder su 
capital electoral ya establecido en departamentos como Antioquia, Bolívar, Cesar y 
Santander33. Lo anterior sustentado con el planteamiento de Massiris que “dicha 
dilación obedece a la fenomenología propia de nuestra clase política que no se 
arriesga a sacrificar sus feudos electorales (departamentos) que deben articularse a 
una macro región en la cual seguramente sus electorados cautivos no van a jugar 
un papel preponderante pudiendo llegar a extinguirse por tanto los privilegios 
adquiridos” (Peralta 2008, Pág. 171). 
Del mismo modo, en la encuesta se comprobó que los habitantes sienten el 
abandono del Estado, de igual forma sienten grandes diferencias culturales con 
otros municipios del mismo departamento. Sin embargo, se resisten a dejar el 
departamento al que pertenecen. Ya que, históricamente han creado unas 
relaciones sociales en sus territorios y unos idearios de sentirse identificado 
regionalmente con el Antioqueño, Santandereano, Bolivarense o Cesarense, para 
así formar un nuevo gentilicio como es el del Magdalena Medio.  
Por otra parte, los municipios del magdalena medio tienen como punto 
referencia a la ciudad de Barrancabermeja como su capital regional más que su 
capital político-administrativa, pues de acuerdo con los habitantes les es de más 
fácil acceso Barrancabermeja para hacer sus trámites administrativos y diligencias 
personales que acudir a la capital departamental.  
                                                          
33 Al revisar los desarrollos que introduce la LOOT es evidente que el legislativo no tenía el propósito 
de avanzar en la creación de nuevas categorías territoriales […]Adicionalmente, la LOOT abrió la 
posibilidad para la creación de nuevos departamentos, sujeta al concepto previo de la Comisión de 
Ordenamiento Territorial, del Departamento Nacional de Planeación y la aprobación del Congreso 
de la República, cuando se trate territorios pertenecientes, parcial o totalmente, a una o varias 
Regiones Administrativas y de Planificación. (Maldonado 2011, párr. 7) 
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Algunas comunidades manifestaron que observan con preocupación la 
centralización política-administrativa, e inversión de los departamentos y que 
impactos ha generado en los territorios:  
 
Fuente: (Encuesta ,2014) 
 
Si bien es cierto, argumentos en contra del nuevo departamento apelan que 
un cantón por lo menos debería tener dos polos de desarrollo, cosa que dejaría a los 
departamentos ya existentes con un solo polo económico e industrial. Por ejemplo, 
el departamento de Santander tiene como principales focos económicos a su capital 
Departamental Bucaramanga, pero también cuenta con otro polo importante como 
Barrancabermeja. Es por esto que, los grupos departamentales se resisten a perder 
su segundo eje económico34.  
                                                          
34 Barrancabermeja es la segunda ciudad santandereana en importancia, y al igual que Bucaramanga 
ha experimentado un rápido crecimiento en los últimos años en gran parte debido a la inmigración 
de poblaciones aledañas y de familias desplazadas por la violencia del sur de Bolívar, que ven en 
Santander mejores condiciones de vida (Encuesta 2014) 
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Todos los municipios del magdalena medio están distantes de las capitales 
departamentales, justamente la inversión del departamento no es vista en los 
centros periféricos, el DANE ha denominado a las capitales como “cabeceras 
municipales”, las cuales están definidas por un perímetro urbano cuyos límites se 
establecen por acuerdos del Concejo Municipal. Lo cual, denota que prima el área 
metropolitana a la capital departamental” (Dane 2007, parr 2), que los municipios 
alejados de estas.  
De acuerdo con el planteamiento de Ángel Massiris sobre la creación de 
nuevos entes territoriales se debe establecer que:  
La planeación de un espacio a los límites del mismo, partimos de la base de la 
homogeneidad, por ello, las propuestas son diferentes, puesto que los límites de un 
área de estudio con criterios económicos basados en la competitividad, por ejemplo, 
no coinciden con las características ambientales, con base en la búsqueda de 
sostenibilidad, y, en general, tampoco con los intereses de representatividad política 
(caciques y políticos tradicionales) basado en costumbres rurales y pre-modernas 
(Massiris 2012, pág. 27). 
  
Finalmente, se puede establecer en este diagnóstico que la Constitución de 
1991 dejó en manos de la LOOT la distribución de competencias en materia  de 
ordenamiento territorial entre la Nación y las entidades territoriales. Mientras la 
LOOT no de los parámetros, los municipios del Magdalena Medio seguirán 
teniendo grandes problemas político-administrativos. La distribución territorial 
debería tomar en cuenta, además los principios de coordinación, concurrencia y 
subsidiariedad, los cuales deben regular el complejo de las relaciones 
intergubernamentales en Colombia. (Duque 2012 pág. 181) 
 
3.4 Ventajas y desventajas de la posible creación del 
Departamento del Magdalena Medio 
 
Sin lugar a dudas con la creación del departamento del Magdalena Medio no se 
solucionarán todos los problemas hoy existentes en la región, y tampoco se 
acabarán inconvenientes como; la corrupción, pobreza y la inequidad en todos los 
municipios del Magdalena Medio, ya que habrán municipios que resultarían 
afectados con la creación del nuevo departamento. 
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Uno de los problemas relevantes, es que hay municipios que sus economías 
no giran alrededor de la explotación de un recurso natural y con la creación del 
nuevo departamento quedarían rezagados frente a economías muy grandes en 
materia de regalías y explotación minera, petrolera, orifera o de palma.   
Por otra parte el Magdalena medio tendría que financiar municipios que son 
inviables, municipios como Bolívar que sucumben en una crisis económica, social y 
desigualdad  enorme.  
Como decía con la creación del Magdalena Medio no se solucionan los  
problemas que se presentan en todas las entidades territoriales. Sin embargo, se 
logra acercar más el Estado Colombiano a los territorios periféricos del Magdalena 
Medio, además de ello, se lograría crear una entidad con una capital mejor 
posicionada geográficamente.  
Todo apunta a que dicha capital sea Barrancabermeja según los habitantes, 
¿Por qué Barrancabermeja capital?, Este municipio como se ha dicho a lo largo de 
esta investigación aporta grandes recursos al departamento de Santander, pues es 
el epicentro de la industria petrolera de la región y alrededor de este territorio giran 
las economías de los municipios del Magdalena Medio. Allí se encuentra la 
refinería más grande de Colombia y alrededor de esta giran los pozos petroleros de 
San pablo, Cantagallo, Agua Chica, San Martin, Puerto Berrio, Yondó, San Vicente, 
Sabana de Torres, Puerto Parra y Puerto Wilches.  
Sin embargo, hay dos ciudades que perfectamente podrían ser capitales 
departamentales como Aguachica y Puerto Berrio, ya que también son grandes 
epicentros de comercio, industria petrolera y con grandes recursos naturales, de 
igual manera cuentan con una ubicación geoestratégica en materia de transporte e 
interconexión entre el centro del país y los departamentos costeros. Cosa por la 
cual queda abierto el debate en la definición de una capital departamental para la 
creación del departamento del Magdalena Medio.  
Cuáles son las ventajas de la creación del departamento Magdalena Medio, 
en primer lugar, los 30 municipios tendrían una representación política propia y 
mayor autonomía administrativa tendría 5 representantes a la cámara, 3 
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senadores, 17 diputados departamentales y gobernador que sería elegido 
específicamente por los municipios ribereños con las necesidades básicas 
insatisfechas parecidas: municipios con grandes identidades culturales lo cual, 
obligarían a su gobernante departamental a establecer políticas públicas de 
acuerdo a las necesidades de sus habitantes.  
Y por ende sus municipios tendrían una mayor autonomía y 
descentralización de las funciones sin embargo, Massiris plantea que: “No puede 
haber descentralización efectiva y seria sin autonomía, es decir, sin una capacidad 
política y económica suficiente de los poderes locales para tomar sus decisiones[…] 
La dependencia que se tiene todavía de la Nación en términos económicos y la 
debilidad que tienen la mayoría de nuestras entidades territoriales en términos 
financieros o presupuestales hace que realmente no haya una verdadera autonomía 
y, por lo tanto, no haya una verdadera descentralización territorial” (Massiris 2012, 
pág. 27). 
En segundo lugar, con la creación la nueva entidad los recursos que recibiría 
el departamento del Magdalena Medio serian mejor distribuidos, ya que serían 30 
municipios y no 82, que son los que hoy integran el departamento de Santander. 
Sin embargo, es más probable que los recursos van a llegar equitativamente a todos 
los municipios y que no se concentrarán los alrededor de la capital departamental 
(Barrancabermeja), como sucede en todos los departamentos del País. Para esto se 
requieren ajustes muy importantes en materia jurídica, fiscal y control por parte de 
las autoridades nacionales.  
Lo que me lleva a plantear que es mejor entidades pequeñas pero mejores 
distribuidas económicamente, que pocas entidades territoriales pero con la 
concentración de sus ingresos en unos pocos municipios. De acuerdo a esto, Otra 
ventaja seria que, Barrancabermeja como capital administrativa le quedaría de fácil 
acceso a todas las entidades municipales, infraestructura, medios de transporte, 
comunicación, centros comunes en pro de un desarrollo corporativo (áreas 
metropolitanas) y seria el epicentro de desarrollo para todas las municipalidades 
del nuevo departamento.  
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Los habitantes del Magdalena Medio como lo expresaron en la encuesta con 
la creación del departamento creerían en la presencia de un Estado más cercano y 
más presto a resolver las necesidades básicas insatisfechas. Si bien es cierto, son 
conscientes que el nuevo departamento no les solucionaría todos los problemas a 
sus municipios en materia de inversión, educación, e infraestructura. Tomando 
como referencia a Massiris “En un territorio cuya ocupación es ordenada no 
deberían ocurrir los problemas que ocurren en uno que no ésta ordenado. Las 
vulnerabilidades de la población frente a hechos catastróficos se deben reducir en 
un espacio ordenado. Habría mayor eficiencia” (Massiris 2012, pág. 27). 
Por otra parte las instituciones estarían más cercanas a los municipios, y por 
ende se garantizaría cierto orden político-administrativo. Recordemos que en el 
Magdalena Medio nacieron grupos paramilitares y frentes guerrilleros que 
establecieron su para-institucionalidad y eran estos los garantes del orden social35. 
Por ende al crearse una nueva entidad departamental permitiría una 
desconcentración de las funciones institucionales y acercaría el servicio 
institucional a los ciudadanos.  
Ahora bien, los habitantes ven una desventaja en los procesos que se están 
llevando en sus municipios se vean truncados por el desmembramiento territorial y 
se tenga que empezar de ceros en programas de desarrollo, inversión social y 
bienestar para población.  
También como desventaja se analizaría que la creación de otro ente en el 
sistema de organización territorial nacional aumentaría el gasto del Estado. Ya que 
los recursos no se repartirían en 32 departamentos si no en 33 unidades 
territoriales. Lo que modificaría el sistema de repartición y el monto de los 
recursos. De acuerdo a esto Alberto Maldonado argumenta que “resulta claro que el 
Gobierno no tiene interés alguno en modificar la actual organización territorial del 
                                                          
35 A partir de 1996 el Magdalena Medio vivió la conquista a sangre y fuego del territorio por parte de 
las autodefensas […] el auge del narcotráfico, el control sobre las finanzas locales vía 
descentralización y regalías mineras y el control sobre actividades ilícitas como el robo de 
combustible convirtieron al Magdalena Medio en escenario de disputa, situación que sobrevive 
hasta el día de hoy. En la actualidad la mayoría de cabeceras municipales son controladas por el 
nuevo orden paramilitar, lo mismo buena parte de las zonas rurales (Bayona 2005, pág.19). 
 71 
 
país, lo que implica que considera que los departamentos, distritos y municipios 
son las formas convenientes y necesarias y que no se justifica crear "mayores 
estructuras político administrativas que redunden en burocracias ineficientes." 
(Maldonado 2011, párr. 5).  
Pero, con la creación del Magdalena medio, se constituiría un departamento 
con importantes ingresos producto de las regalías, también sería un departamento 
con una posición privilegiada en la conexión del centro y el norte del país. 
Integrado a esto, el Magdalena Medio sería una entidad territorial con una 
distribución poblacional acorde a las costumbres de los pobladores rivereños del 
Rio magdalena, y un centro económico con proyección, en el sector energético y de 
transporte.   
Otra desventaja del Magdalena Medio como departamento es que la 
centralización y autonomía aún están concentradas en el gobierno nacional; lo cual 
generaría una ineficiencia político-administrativa y por más esfuerzos que se hagan 
en la creación de nuevas entidades territoriales no se han planteado soluciones 
estructurales a la crítica situación regional y local que vive el país. Sustentado con 
el planteamiento de Massiris “La experiencia y sus resultados a partir de la 
implementación de la reforma (LOOT) no han evidenciado propósitos coherentes 
de transformación integral: administrativa y política. Se continúa con la 
centralización de las decisiones, transferencias focalizadas en la inversión, 
incapacidad de los entes locales y regionales para generar recursos propios, 
clientelismo, ausencia de participación ciudadana” (Peralta 2008, pág. 181). 
También, Las medidas descentralizadoras no consideraron la debilidad 
institucional de los municipios, aspecto que ha hecho mucho más fácil la 
apropiación de los recursos financieros por parte de las élites del gobierno local 
cimentando las ‘viejas prácticas electorales’ (Peralta 2008, pág. 181). 
El modelo de O.T que adoptemos debe acompañarse de decisiones políticas que 
aseguren su viabilidad y funcionamiento en las mejores condiciones posibles. Los 
resultados de toda organización territorial dependen de la manera como los 
interesados decidan aplicarla, darle vida, potenciar sus desarrollos. El primer grupo 
de ese tipo de decisiones lo conforman las que garanticen amplia y efectiva 
participación ciudadana y comunitaria en todos y cada uno delos actos de la vida 
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Pública local y regional. Ponerle pueblo a la descentralización para quitársela a las 
mafias políticas (Castro 2006, citado por Peralta 2008, pág. 176). 
 
Ahora bien, al crearse el departamento del Magdalena Medio también nace 
una clase política que querrá perpetuarse en el poder y establecer baronatos 
electorales en la nueva circunscripción; cosa por la cual el nuevo departamento 
corre el riesgo que los barones electorales concentren las políticas de desarrollo en 
las ciudades principales como Barrancabermeja, Puerto Berrio y Agua Chica. 
Principalmente porque son los epicentros más poblados y con las mayores 
proyecciones electorales; marginando así a los municipios con poco capital 
electoral y financiero, estableciéndose el mismo espiral del ordenamiento territorial 
actual. Para el fenómeno de anclamiento de clases políticas en los territorios “Se 
requieren nuevos agentes estratégicos del desarrollo que promuevan la integración 
y la sinergia entre los sectores público,  privado y sociedad civil. La cooperación 
entre los municipios es urgente en la transformación del actual estado de cosas con 
instrumentos de planificación territorial” (Peralta 2008, pág. 179). 
Finalmente, en esta investigación diagnostica se pudo evidenciar que si bien 
es cierto la creación de nuevas entidades territoriales es necesaria en el avance y 
desarrollo de una nación; es importante prever las desventajas que generan la 
creación de nuevas unidades territoriales. Pues es necesario una reestructuración 
integral del territorio y sus lineamientos institucionales y jurídicos para la 














La hipótesis inicial de la posibilidad de creación del Departamento del Magdalena 
Medio enfrenta resistencias en el ámbito político, relativas a la administración por 
de las nuevas entidades territoriales. De manera simultánea,  en el ámbito cultural 
el debate está, en la incidencia negativa, respecto al arraigo e identidad cultural de 
una comunidad a un territorio.   
Es evidente que el factor político ha sido la piedra angular del 
reordenamiento territorial colombiano, y aún más en la creación del departamento 
del magdalena medio, dado que, el Congreso es el órgano que tiene las facultades 
de crear y fusionar entidades territoriales,  lo cual, produciría una desorganización 
en los mapas electorales en cada uno de los departamentos en Colombia.  
El magdalena medio es la región en Colombia con recursos más importantes 
en materia de petróleo, ganadería y explotación de minerales cosa por la cual, los 4 
departamentos que perderían alguna fracción de territorio han dispuesto grandes 
resistencias políticas, económicas y administrativas para no ceder ninguno de sus 
municipios al nuevo departamento del magdalena medio.  
Por otra parte, el factor cultural ha precipitado movimientos regionalistas en 
los habitantes de los departamentos de los que saldría el Magdalena Medio, los 
cuales interfieren en un grupo de población que se resiste a renunciar a los círculos 
sociales ya formados dentro de fronteras territoriales, que los cobija y que les ha 
marcado el ideario de ser parte de un gentilicio y un área postrera que los protege.  
 Sin embargo, el factor cultural se selló como la razón suficiente para 
pensarse en la creación del departamento del magdalena medio, ya que se constató 
que los municipios atados en los departamentos de Santander, Antioquia, Bolívar y 
Cesar ubicados en el área media del rio magdalena comparten una cultura, razones 
económicas recíprocas que los mueve a establecer el Departamento del Magdalena 
medio, como el ente que permitirá a los municipios mitigar sus rezagos económicos 
y en materia de infraestructura.  
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No obstante, los proyectos nacionales en materia de desarrollo e 
infraestructura de la región les permite unir esfuerzos y a direccionarse como un 
territorio homogéneo. Sin embargo, Medellín y Bucaramanga han sido las capitales 
departamentales que han optado por concebir algunas inversiones importantes en 
los municipios implicados con el objetivo de contrarrestar a los movimientos 
independistas que aun insisten en el nuevo departamento.  
Por lo tanto, la posibilidad de creación del departamento del Magdalena 
medio es limitada, ya que por más de 20 años ha estado el proyecto de constituirse 
el magdalena medio cómo departamento independiente y con recursos autónomos 
en pro del desarrollo regional. Es decir, un desarrollo directamente proporcional en 
todas las municipalidades del nuevo territorio. 
En términos generales, los grandes propósitos que se plantearon desde la 
Constitución Política de 1991 para la LOOT no se consiguieron con su expedición. 
En lugar de ello, esta norma se ocupa principalmente de dos aspectos que no 
estaban planteados en la carta magna. En primer lugar, se crea la Comisión de 
Ordenamiento Territorial (COT) como un organismo técnico asesor responsable de 
evaluar, revisar y sugerir al Gobierno Nacional y al Congreso de la República en el 
proceso de adopción de políticas, desarrollos legislativos y criterios para la mejor 
organización del Estado en el territorio. Adicionalmente, la ley abre la posibilidad 
para que se creen comisiones regionales de ordenamiento territorial en los 
departamentos y los municipios, cuya función será la de participar en la 
elaboración del proyecto estratégico regional de ordenamiento territorial y orientar 
las acciones en esta materia. 
 Sin embargo, los pobladores y algunos grupos políticos pequeños guardan la 
expectativa que en el segundo mandato de Juan Manuel Santos (2014-2018), se va 
a sacar adelante proyectos como la reforma al sistema electoral y el cambio en las 
circunscripciones electorales lo cual, permitiría la restructuración del territorio en 
entidades uniformes.  
Otro aspecto importante,  este estudio logró demostrar que el territorio es 
dinámico y por ende debe estar en una constante trasformación de acuerdo a los 
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cambios demográficos, sociales y económicos .Y el ordenamiento territorial no 
puede ser  estático y limitado a intereses políticos y económicos. Sin embargo, esta 
investigación diagnostica indicó que la LOOT ley 1454 de 2011 establecida en la 
constituyente de 1991 no trajo ningún cambio en el ordenamiento del territorio. 
Aunque la ley no creó nuevas categorías de entidades territoriales ni 
redistribuyó competencias entre los niveles del Estado existentes, sí se dedicó al 
desarrollo y ampliación de categorías de entidades asociativas territoriales, 
propósito que no está plasmado en la Constitución de 1991 para esta norma. 
En conclusión, la creación del departamento de magdalena medio está sujeta 
a un sinnúmero de reformas: i) ley 1454 de 2011 ii) a la reforma política del 
presente gobierno en el sistema de elección de los congresistas iii) al modelo 
electoral de lista cerrada, ya que se limitaría a los grupos económicos regionales de 
financiar una campaña en pro del entorpecimiento de toda ley de ordenamiento 
territorial. Pero sobre todo, es importante la voluntad del Estado Colombiano en la 
restructuración de la organización del territorio y creación de nuevas entidades 
territoriales.  
La constitución de 1991 se quedó corta en el intento de una reforma 
territorial, pesándose que la solución a la crisis del territorio estaba enmarcada en 
la creación de las regiones. Y no previó la restructuración de los territorios en 
comarcas formadas con parámetros culturales, sociales y de desarrollo, retirando el 
elemento político y electoral como factor determinante. 
Además, se estableció que las sinergias de violencia y conformación de 
grupos ilegales, están relacionadas a la importancia geoestratégica del magdalena 
medio, al abandono del Estado Colombiano y las autoridades departamentales que 
inexorablemente le correspondían reinvertir los recursos en  los municipios 
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 Para que Colombia tenga un crecimiento económico estable y un desarrollo 
sostenible en sus regiones, es necesario un reordenamiento del territorio en 
departamentos  mejor organizados, partiendo desde la base en una división 
con parametros culturales, sociales, religiosos y economícos.  
 
 Para la creación de nuevas entidades territoriales y por ende de nuevos 
departamentos, se necesita una reforma a la ley 1454 de 2011, donde provea 
los parametros para la reación de nuevas entidades territoriales.  
 
 El crecimiento y división del territorio debe ir de acuerdo a la evolución y 
desarrollo de una población. Ya que, el territorio debe fraccionarse 
directamente proporcional con el cremiento demografico.  
 
 Los territorios y departamentos en Colombia no pueden seguir dividiendose 
en parcelas por gamonales o caciques políticos, la división del territorio va 














Mapa 1. Mapa de los municipios del Magdalena Medio 
 





Inversiones proyectadas 2008-2011, Magdalena medio  
 
 















Población del Magdalena Medio, según censo 1993 y 2005 
 
 








ANEXO 3  
Cobertura de servicios públicos domiciliarios del sur de Bolívar y municipios 
circunvecinos, 2005 (porcentaje) 
 













Encuesta: Posibilidad de creación del Departamento del Magdalena 
Medio 
 
1. Se siente usted y su municipio retribuidos  con los  ingresos  que su 
municipio le está devengando al Departamento? 
          SI____      NO____ 
 
2. Está usted de acuerdo  con la reorganización del territorio en Colombia en  
unidades más parecidas?  
       SI____     NO____ 
 
3. Considera usted importante la creación de nuevos departamentos en 
Colombia? 
                   SI____       NO____ 
4. Está usted de acuerdo que para la creación de un departamento se debe 
tener en cuenta factores como: cultura, religión, y la idiosincrasia de su 
región?  
                 SI___      NO___ 
5. Por qué cree usted que no se ha organizado el  territorio Colombiano en 
unidades  más iguales? 
_________________________________________________ 
6. Creé usted que los políticos no quieren que se modifique el ordenamiento 
territorial Colombiano, para no perder su caudal electoral? 
SI___        NO____ 
  
7. Considera usted que las capitales departamentales se resisten a perder 
municipios tan valiosos en materia económica como Barrancabermeja, 
puerto Boyacá o puerto Berrío? 
SI___      NO____ 
8. Cree usted que problemas como la violencia, conflicto armado y crisis 
económica es producto de la mala distribución del territorio?  
SI___     NO____ 
 
9. Por qué cree usted que municipios con sin números de riquezas petroleras, 
ganaderas y mineras tienen los cordones de pobreza más grandes 
comparados con otros municipios? ¿considera que las capitales 
departamentales tienen a estos municipios en el olvido?    
 
10.  Cree usted que factores como la cultura, religión, etnia están determinados 
por el territorio al cual usted pertenece? ¿por qué?  
 


















Probabilístico estratificado, de conglomerados de gente de 




Hombres y mujeres mayores de 18 años, oriundos del 




3 municipios del Magdalena Medio, pertenecientes a 3 




Entrevista cara a cara, a personas de todos los estratos. 
 
Tamaño de muestra 
 
50 personas de cada uno de los municipios: 


































Con una mayoría de 125 personas, de los encuestados en los municipios de 
Barrancabermeja, Aguachica y Puerto Berrio no se sienten retribuidos con los 











SI NO Total: si Total: No
2. Está usted de acuerdo  con la reorganización del 
territorio en Colombia en  unidades más 
parecidas? 
2. Está usted de acuerdo  con la
reorganización del territorio en






SI NO Total: si Total: No
1. Se siente usted y su municipio retribuidos  con 
los  ingresos  que su municipio le está devengando 
al Departamento?
1. Se siente usted y su municipio
retribuidos  con los  ingresos  que
su municipio le está devengando al
Departamento?
  
90 de las 150 personas encuestadas en los Municipios de Barrancabermeja. 
Aguachica y Puerto Berrio están de acuerdo con una organización del territorio en 
unidades más homogéneas culturalmente hablando. 
 
 
122 personas de las 150 encuestadas en los municipios de Barrancabermeja, 
Aguachica y Puerto Berrio consideran importante la creación de nuevos 





100 Personas de las 150 encuestadas en los Municipios de Barrancabermeja, 









SI NO Total: si Total: No
3. Considera usted importante la creación de 
nuevos departamentos en Colombia?
3. Considera usted importante la






SI NO Total: si Total: No
4.  Está usted de acuerdo que para la creación de 
un departamento se debe tener en cuenta 
factores como: cultura, religión, y la …
4.  Está usted de acuerdo que para
la creación de un departamento se
debe tener en cuenta factores
como: cultura, religión, y la
idiosincrasia de su región?
  
como la Cultura, Religión y la idiosincrasia de los territorios para la creación de 
nuevas entidades territoriales.  
 
 
La totalidad de los 150 encuestados consideran que las capitales de los 
departamentos como Medellín, Bucaramanga, Cartagena y Valledupar se resisten a 




143 personas de las 150 encuestadas en los municipios de Barrancabermeja, 
Aguachica y puerto Berrio creen que los grupos políticos establecidos al interior de 
los departamentos en el magdalena medio no han querido y permitido un 







SI NO Total: si Total: No
5. Considera usted que las capitales 
departamentales se resisten a perder municipios 
tan valiosos en materia económica como …
5. Considera usted que las capitales
departamentales se resisten a
perder municipios tan valiosos en
materia económica como






SI NO Total: si Total: No
6. Creé usted que los políticos no quieren que se 
modifique el ordenamiento territorial 
Colombiano, para no perder su caudal electoral?
6. Creé usted que los políticos no
quieren que se modifique el
ordenamiento territorial





90 personas de las 150 encuestadas consideran que la violencia, conflicto armado y 
la crisis económica no solo ha sido culpa de la mala distribución del territorio, si no 
que otros factores externos ha sido también los culpables de tales fenómenos como 








SI NO Total: si Total: No
7.Cree usted  problemas como la violencia, 
conflicto armado y crisis económica es producto 
de la mala distribución del territorio? 
7.Cree usted  problemas como la
violencia, conflicto armado y crisis
económica es producto de la mala
distribución del territorio?
